
Según la O. P. E. ha bajado tanto en 
España la producción de trigo que Franco 
se ve obligado a importar de un millón a 

1.400.000 toneladas de este cereal. En 
1931-35 no se importaban más de 
58.965 toneladas anuales. Esto significa 
una enorme pérdida de divisas y no cabe 
achacar el fenómeno a la carencia de fer- 
tilizantes. En, 1931-35 se disponía de 
900.000 toneladas de abonos fosfatados; 

en 1953 se dispuso de 1.237.000 tonela- 
das de los mismos. 
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«M. Uva Ehrenbourg ha venido a París 

para condecorar a M. Pierre Cot con el 

Premio Stalin de la Paz. Nos hubiera gus- 

tado pedirle noticias de nuestros colegas 

escritores judíos de la U.R.S.S. ¿Qué ha 

sido de David Bergelson? ¿Dónde se halla 

el chantre de la revolución rusa Perestz 

Markusch? ¿Y Icek Fefer, celoso comunis- 

ta, y toda la pléyade de viejos y jóvenes 

escritores, poetas y críticos?» (Zwi KroT, 

en «Le Monde»). 

LIBERTAD O TIRANÍA 
UNO de los mas cotizados reclamos de las dictaduras, al lado del 

restablecimiento del orden (el de las cárceles y los cemente- 
rios), es el de la monomanía monumental. En la prensa bar- 

celonesa del pasado mes de mayo se rendía tributo a las bodas de 
plata de la última exposición internacional, la celebrada en la ciu 
dad condal en 1929 bajo la égida, del dictador Primo de Rivera. 
¿Resabio de la antigüedad imperial? Quiere serlo nada más en el 
detalle por el que todos los déspotas de que nos habla la historia 
se sintieron,subyugados por una especie de anhelo'de inmortalidad. 
Darío, Alejandro el Grande, los dinastas faraónicos y los empera- 
dores romanos quisieron perpetuar en la piedra, en el monumento, 
lo que no estaban seguros de perpetuar con su reprochable conducta. 

Primp de Rivera quiso hacernos olvidar, en el declive de su 
régimen, las tropelías a la soberanía popular. De ahí aquella expo- 
sición montada precipitadamente en el último año de su omnímodo 
cacicato y de su vida. Da exposición universal de Barcelona fué el 
canto del cisne de la Dictadura primorriverista. Como la propia 
memoria del dictador aquella gloria monumental no pudo ser más 
efímera. <Ni siquiera fué extraña la empresa a la bogante voracidad 
de_ los aprovechados del régimen. Das babilónicas edificaciones de 
Montjuich no resistieron al primer soplo del tiempo. En plena fiebre 
de construcción se derruían los muros — algunos repetidas veces, 
con el consiguiente colofón de víctimas — de algunos de aquellos 
pretenciosos palacios ajustados por los empresarios mediante con- 
tratos leoninos y levantados con trampa y cartón. La exposición 
barcelonesa de hace 25 años fué uno de los negocios más escanda- 
losos de la dictadura. El de la C.A.M.P.S.A. y el de la Telefónica 
fueron negocios privativos del Estado o de sus figurantes; la exposi- 
ción fué una especie de franquicia brindada a la consiguiente ma- 
nada de coristas; su parte en el festín. Eran construcciones sin 
solidez, hechas de barro, de arena, de cal y de serrín, llamadas a 
tenerse de pie el tiempo suficiente que permitiera cobrar. El resul- 
tado fué un,déficit no menos fabuloso que hubo de enjugar el pue- 
blo barcelonés, el imeíios beneficiado en la fiesta circense. 

Lo perseguido con los tales artificios fué deslumhrar a los papa- 
natas de dentro y de fuera de las fronteras con una gloria fugaz. 
Se nos dirá que algunas de las construcciones de las dictaduras 
llevan trazas de desafiar a algunas generaciones. El mismo régimen 
franquista — no hay más que leer las crónicas de la,vida, oficial — 
no para de aturdimos con su avalancha de realizaciones en el 
capítulo de las obras públicas. Los primorriveristas no han cesado 
tampoco de ponderarnos el circuito de carreteras que data d¡e aque- 
lla misma época. Se recatan, naturalmente, de revelarnos que fue- 
ron cubiertas las obras a golpe de impuesto, siendo fruto de una 
movilidad presupuestaria basada en la liberalidad financiera dicta- 
torial que, por carambola, significaba asedio agobiante al peculio 
común, asalto a las cajas de la administración pública, reducción 
del índice jornalero, minimización del poder adquisitivo en la plan- 
ta baja de la sociedad, solicitada, en última instancia, a cubrir los 
gastos de tanta fachada. 

Tenemos por otra parte el factor tiempo. Siete largos años de 
Poder dictatorial antaño, y los que rondan ogaño, bien valen una 
misa. Divididas esas obras por las unidades de tiempo empleadas 
nos dan un cociente insignificante. Los monumentos faraónicos im- 
plican generaciones de trabajo forzado. 

Otra de las monomanías es la tabla rasa a los derechos legí- 
timos de propiedad. Los regímenes totalitarios gustan no> me- 
nos de adornarse con plumas ajenas, sean de ganso o de pavo real. 
Entiéndase por ello que explotan como realizaciones propias las 
ajenas o que encontraron ya avanzadas, y como acabados de salir 
del horno quimeras o proyectos que duermen el sueño de los justos 
en el plano o en el papel virgen. El bluf es uno de los deportes 
favoritos de la megalomanía dictatorial. 

Las «fuerzas vivas» barcelonesas — léase tiburones de la indus- 
tria y de la finaliza condales — mueven ahora gran estruendo so- 
bre su proyectada nueva exposición universal. Y se las prometen 
felices en dejar en mantillas a Rius y Taulet y al incontinente 
marqués de Estella. Venga pronto esa nueva exposición si ha de 
servir de tumba a Franco como sirvió de sarcófago la de 1929 a 
Primo de Rivera. 

LA situación actual del mundo no 
puede ser más catastrófica para 
la dignidad humana. El área de 

violencia en que se debate, es talmen- 
te borrascosa, que el único lenguaje 
que prevalece en las relaciones huma- 
nas, es la amenaza bélica. Los Estados 
se enroscan bajo la tupida red de sus 
leyes defensivas so pretexto del inmi- 
nente peligro moscovita. Toda avanza1 

da social es considerada bajo el mar- 
chamo  de  ese  nombre. 

La post-guerra ha acentuado mayor- 
mente la crisis interna del capitalismo 
y del Estado. La marcha ascendente 
de la industrialización, en poco tiempo 
ha abarrotado mercados y almacenes, 
lanzando al paro forzoso a millones de 
seres humanos. Estados Unidos man- 
tiene en paro obrero cifras alarmantes. 
Gran Bretaña tampoco se salva de esa 
crisis, y países abiertos a la emigra- 
ción como el Canadá, cuentan con es- 
tadísticas de parados. 

Con los últimos cañonazos de la se- 
gunda guerra mundial se iniciaron los 
primeros de Corea. Asia es el conti- 
nente experimental e incubador de la 
tercera matanza mundial. Indochina es 
el pito actual, pero pronto habrá nue- 
vas notas en la marcha guerrera. 

Efectivamente, el progreso de la in- 
dustria es el mal del proletariado in- 
ternacional y en vez de significar un 
punto de sosiego para los asalariados, 
es por el contrario un solivianto pe- 
renne. El hombre odia a los «ángeles 
de hierro»,  y no  será  extraño  que  se 

repitiese la hazaña de los tejedores in- 
gleses frente a los primeros telares ma- 
quinizados,  aparecidos en  Inglaterra. 

Dos potencias al estilo hitleriano se 
dividen la hegemonía del mundo: la 
U.R.S.S. y los EE. UU. Ambas ambi- 
cionan el dominio absoluto de esta cor- 
teza sobre la que nos tenemos de pie. 
Asia y media Europa son satélites mos- 
covitas a fuerza o por grado. El resto 
lo es de EE. UU. bajo condiciones 
estranguladoras. Ambas persiguen idén- 
tico objetivo: el imperio con sus acce- 
sorios de mercados. 

Pequeñas potencias concentradas en 
sí  mismas   renacen . estableciendo    sus 

Por   HELIOS 
bases económicas y convirtiéndose en 
aliados peligrosos. La Alemania de Ade- 
nauer ya es un rival para los indus- 
triales yanquis. 

Terminó la guerra que se hizo en 
nombre de la libertad. De esa catástro- 
fe nacieron organismos inoperantes al 
estilo de la desacreditada S. de las N. 
La O.N.U. ha sido el hijo espúreo de 
aquélla y, como su madre, ha enloda- 
do su principio moral en el oprobioso 
proteccionismo de Estados totalitarios, 
hijos del  «Eje»  como España. 

La paz está dibujada en el ajedrai- 
co tablero del mundo como una gua- 
daña inmensa, en 'a que cada quis- 
que da su nombre y añade su dicho. 

Por más que «grandes» y «peque- 
ños» discutan de paz, la paz no se con- 
seguirá  en  tanto  los hombres  no  eli- 

minen de su vocabulario el honorífico 
asesinato de la guerra y establezcan 
bases éticas de convivencia humana en 
las que resalte el respeto a la dignidad 
humana como principio fundamental. 

Si con algún nombre hubiéramos de 
motejar la enfermedad que sufre la 
humanidad, cuajaría perfectamente la 
de esquizofrenia. 

La situación, pues, es harto peli- 
grosa como para tomarla a guasa. Ella 
nada promete, si no es una matanza 
colectiva  aún  mayor  que la  pasada. 

El hombre, su dignidad, su libertad 
cada día tiene menos valor. De día en 
día el Estado aparece más arrollador, 
más centralizador y ciertas garantías 
de independencia humana garantizadas 
por constituciones democráticas se de- 
rogan y restringen so pretexto de «la 
seguridad del Estado». 

Potentes centrales sindicales que con- 
trolan millones de afiliados, minadas 
por el chauvinismo, por la tibieza de 
sus métodos y por su participación en 
organismos políticos y parlamentarios, 
están maniatadas a la suerte del Esta- 
do, con lo que facilitan el clima fratri- 
cida que se prepara en Ginebra o 
cualquier  otro  lugar. 

Falseando los principios que infor- 
maron a la Primera Internacional, han 
llevado el sindicalismo a la cloaca del 
politicismo, con lo que por su práctica 
estatal han matado el espíritu revolu- 

(Pasa a la página 2.) 

Lo que pensaba GORKI 
—^  del leninismo 

«Lenin, Troizki y sus compañeros de 
ruta están envenenados por el veneno 
viscoso del Poder. Se ve esto por su 
actitud vergonzosa en cuanto a la li- 
bertad de ¡palabra, a la libertad indi- 
vidual y al conjunto de derechos por 
los cuales lucharnos... Absurdos fanáti- 
cos y aventureros vergonzosos, se pre- 
cipitan, por el camino de la pretendida 
(¡revolución social», pero este camino 
conduce en realidad al peligro mortal 
para la revolución. Lenin y sus compa- 
ñeros de arniias creen que no importa 
qué crimen está justificado... La clase 
obrera no comprende que Lenin hace 
una experiencia con su sangre. Lenin 
es un hechicero todopoderoso, un frío 
prestidigitador que comercia, muy ba- 
rato, con la vida del proletariado... 

«Lenin posee todas las cualidades de un jefe, comprendidas 
las que convienen especialmente a ese rol: amoralismo v dureza im- 
placable hacia las masas populares. Es un jefe y un señor ruso, los 
rasgos psíquicos de esta desaparecida clase social no le son extraños; 
y es por eso que se ere en el derecho de hacer con el pueblo ruso una 
experiencia cruel. Esta tragedia inevitable no perturba a Lenin, es- 
clavo del dogma, ni a sus acólitos, esclavos de su jefe. Lenin no 
conoce al pueblo. La clase obrera es para,él lo que un mineral para 
el metalúrgico. ¿En qué se arriesga si su experiencia no tiene éxito? 
Trabaja como un químico en un laboratorio, con la diferencia de que 
el químico utiliza la materia muerta y de su) experimento surge un 
resultado precioso para la vida, mientras que Lenin trabaja con una 
materia viva y lleva la revolución a las peores desgracias.» 

4-tórl 
FERIAL 

HACE cincuenta años que en el 
«Carré du Temple» cercano a 
la plaza de la República, tuvo 

lugar la primera Feria de París. Exis- 
te allí ah :>ra un mercado de ropas, en 
e* que los vended jres s^etan por d 
brazo a los posibles clientes y donde 
se regatea como en ninguna otra 
parte. 

La Feria ha ganado importancia; 
actualmente es la mayor manifesta- 
ción mundial en su género. En sus 
instalaciones de la Puerta de Versa- 
Iles, en la extremidad suroeste de la 
ciudad, exponen 12.500 casas comer- 
ciales y pasan de 50.000 las personas 
que allí prestan sus servicios para re- 
cibir a cerca de 4 millones de visi- 
tantes. 

Por doquier se ven gallardetes y ori- 
flamas que son anguilas multicolores 
culebreando en el viento, mientras las 

DESTELLOS 
EN las últimas gradas, en el am- 

plio rellano que sostiene todo el 
peso de la simbólica escalinata, 

una multitud apiñada. 
La clase trabajadora entra en el es- 

cenario, en que se interpreta «La Mo- 
ral»,  por  la  puerta  grande. 

Hay un deber moral sacrosanto: el 
Trabajo. 

Ei minero, el campesino, el carte- 
ro, el bibliotecario—ceso la enumera- 
ción ante tan nutrido como farragoso 
catálogo—puede comer, vestir, hospe- 
darse, viajar, divertirse y holgar lo ne- 
cesario sin que la conciencia moral 
más rígida muerda en sus entrañas. 

Pero la clase trabajadora tiene sus 
más y sus menos, como las demás cla- 
ses. Además, el trabajo, según qué tra- 
bajos, da derecho a muchas cosas de 
utilidad indiscutible, pero no es título 
ni condición que permite entrar en la 
escena de la vida moral con carta 
blanca. 

Pero veamos qué ocurre. Despacio y 
por apartados. 

* * * 
Primero de Mayo. Célebre fecha, hoy 

muy  celebrada. 
¿Qué habrá pasado para que el Es- 

tado acepte la conmemoración de tal 
hazaña, para que el capitalista abone 
el pago de esta jornada, para que la 
Iglesia celebre con sermón y misa can- 
tada esta fecha revolucionaria? 

Ha pasado que la huelga digna de 
ayer ha degenerado en festividad. Ha- 
biéndose diluido la enseñanza moral 
de aquellos mártires, despojada de todo 
cuanto tuvo de memorable, ¿qué más 
da que se conmemore con banderas 
flamantes, fuegos de artificio, broncas 
y bullangas, si mañana día 2 volverán 
al aprisco los mansos? 

¡Qfté corta es la memoria, la inte- 
ligencia menguada y endeble la moral 
proletaria! 

* * * 
En la tribuna, un líder sindicalista 

con voluminosa cartera documental, 
con mensualidad que envia el ministro 
del Trabajo y con un buen puñado de 
acciones en una empresa minera prós- 
pera, va leyendo estadísticas: «El ra- 
mo metalúrgico, 30 por ciento de pa- 
rados. El transporte sigue con un por- 
centaje de 29'05. La alimentación con 
27'50... El paro tentacular se vislum- 
bra amenazante. La mayoría de. em- 
presas no llegan a retribuir más allá 
de 32 horas semanales. La moneda es- 
casea. ¿A dónde vamos? 

Reclamamos con urgencia un plan 
quinquenal de trabajo al gobierno. Y 
le recordamos que el derecho al trabajo 
queda prescrito en el preámbulo de 
la Constitución   de  los   U.S.A. 

■—El empleo de la mano de obra 
nacional antes que la extranjera, recla- 
ma desde el público un metalúrgico 
con una sortija en cada dedo y pro- 
nunciado  acento  prusiano. 

—De preferencia la blanca antes que 
la tostada, la mestiza y la abetunada, 
añade otro sórdidamente, propietario 
de una 15 caballos. 

¡Qué lejos estamos de Chicago! 
¿No habíamos Quedado en que el 

trabajo era un deber de todos y -no 
un derecho con discriminaciones de in- 

(OLOSOL PLANCHAZO 
MACARTISTA 

Según un despacho de la Prensa 
Unida, en el curso del debate en el 
seno de una Comisión de la Cámara 
de Representantes norteamericana, en 
el que se averiguaba sobre las influen- 
cias subversivas en el seno de las 
grandes fundaciones filantrópicas de 
los EE. UU., el representante demó- 
crata Wayne L. Hays ha hech'j caer 
en la trampa a los reaccionarios del 
macartismo. Dicho representante dio 
lectura de ciertos pasajes de autores 
cuyo nombre mantuvo secreto. He aquí 
los pasajes leídos: 

¡cHay que esforzarse para que todo 
padre de familia reciba un salario 
suficiente que le permita hacer frente 
a las necesidades de los suyos...» «La 
justicia social necesita reformas que 
aseguren a cada trabajador adulto un 
tal salario...» «Hay que encontrar re- 
medio a la miseria que atosiga a la 
gran masa de desheredados...» <(Los 
trabajadores se hallan a merced, des- 
armados y aislados, de la avaricia de 
los patronos y de la dureza de la 
competencia ilimitada...» 

Mr. McNiece, director de las inves- 
tigaciones de actividades antiamerica- 
nas mordió en el cebo al manifestar 
que encontraba estos extractos «muy 
próximos» de las ideas comunistas. 
Entonces, Mr. Hays reveló que perte- 
necían a los Papas León Xni y 
Pío XI. i 

En vista del planchazo se ha toma- 
do la determinación de no hacer uso 
de citas separadas del contexto. 

Por PLACIDO BRAVO 

moralidad flagrante? ¿Y un deber que 
al ser para  todos debía menguar? 

Y cuando se piensa que estos sindi- 
catos cuentan millones de sindicados y 
cajas con millones de dólares, ¿qué 
moralidad y regeneración puede espe- 
rarse por este lado? 

* * * 
Otra tribuna. Roja ésta, con el mar- 

tillo y la hoz emblemáticos por más 
señas. 

Con gesto de dictador, así concluye 
el tribuno de dicterio fácil: «Por un 
lado el lujo ostentoso de los podero- 
sos; por otro la digna miseria de los 
parias. He ahí la Justicia imperialista. 
¿Cabe mayor escarnio? 

¡Viva la Justicia de la Patria Prole- 
taria! Justicia rígida por aquella rígi- 
da ley de acero que reza sin más 
preámbulos: el que no trabaje no co- 
merá». 

Vítores de rigor y nutridos aplausos. 
¡Qué  cerrazón  mental!    Así,   simple- 

mente:  el que  no trabaje  que no  co- 
ma. Y con decir esto cree haberlo he- 
cho   todo  el  tribuno de   marras. 

Seamos más explícitos y menos de- 
magogos. Porque puede que el que no 
trabaja trabajó ya, trabajará más tar- 
de, y trabajará si... pero sería tan largo. 

Puede que muchos que trabajan y 
se afanan, sus labores sean útiles, fú- 
tiles, odiosas, detestables. ¿Y quién no 
trabaja de alguna manera? Hasta para 
hacer que otros trabajen se necesita 
trabajar. ¡Cuánto ganaríamos que mu- 
chos no hicieran nada; que otros se 
acostaran más temprano y no madru- 
garan tanto! 

El que remacha grillos, fabrica ex- 
plosivos y erige cárceles, para no citar 
más   que  los  más  visibles- 

Y los del sindicato de funcionarios 
del Estado Proletario: policías, gene- 
rales, jueces y espías, ¿qué moralidad 
resulta de su trabajo? Quien precise 
de la producción slajanovista de esta 
corporación,  que  levante el  dedo.  Así 
andamos. 

* * * 
Y sin embargo, el Trabajo—asi, con 

mayúscula—cuando es algo más que 
trasunto de mera mecánica, cuando es- 
tá orientado por cerebros avisados, es 
la quinta esencia de la moral utilita- 
ria. 

Y cuando además de la idea, está 
animado por el sentimiento, todo tra- 
bajo entonces es una obra de arte. 
Sólo entonces alcanza un valor moral 
intensamente  humano. 

grúas, numerosas y variadas, lo acri- 
billan con sus vigas de hierro. El pa- 
tio del material para trabajos públi- 
cos parece un ejército en derrota. La 
calefacción por rayos infrarrojos y 
los aparatos para las faenas caseras 
son los artículos que más compradores 
en ciernes atraen. Aparte, claro está, 
de los vinos. Quizás también por ser 
de todo lo expuesto lo más alejado de 
las puertas de la entrada, hay un ser- 
vicio de automotores eléctricos, que 
transportan a los viajeros, en tandas 
de 16, hasta el feudo de las botellas. 
La excepción.-»! e He.-'«nara-Me pro- 
ducción francesa prn ser rasada eh 
revista. Visitar después los puestos de 
radio y televisión expone a los no 
abstemios a dudar, al ver reproducida 
la misma imagen en todos los recep- 
tores. Volviendo a los líquidos, quizá 
se encuentre también por allí, casi co- 
mo pariente pobre, algún soleado cal- 
do jerezano, aunque uno en su pri- 
mera visita de este año no lo ha en- 
contrado. Sin que haya una represen- 
tación oficial, España, con 14 países 
más, ha enviad» algo, aunque uno no 
sepa concretamente el qué. 

Veinte otras naciones están repre- 
sentadas oficialmente. Además de 
Francia, que por la cantidad como 
por la calidad en muchos aspectos, 
domina esta grandiosa manifestación 
comercial, destaca el envío alemán: 
máquinas, artículos de óptica y para 
laboratorio; Polonia, varias máquinas 
para la metalurgia, especialmente un 
torno-revólver muy perfeccionado y 
multitud de otros objetos; Italia, desde 
maquinaria para hacer fideos hasta 
corbatas, pasando por pistolas y que- 
sos; Checoeslovaquia, Holanda, etc. 

Bulgaria, junto con la exuberancia 
de sus productos agrícolas, ha puesto 
unas estatuas de hombres políticos y 
unos cuadernos para recoger las im- 
presiones, en los cuales se mezclan los 
saludos al pueblo búlgaro con las pro- 
testas por lo desplazado de la inten- 
ción política. Hojeándolos por curio- 
sidad, uno ha podido leer en francés: 
«Los pueblos quieren la paz pero tam- 
bién la libertad». 

Francisco FRAK 

cf&e¿al¿ám& ^ anazquiéma 
— ii — Es necesario  hoy,  todavía,  ponerse 

ERMESTAN afirma, pues, en toda su obra, que el anarquismo es una de acuerdo sobre lo que se entiende 
fracción úéi socialismo, y la palabra anarquismo ihaoe lugar por mejoramiento de la sociedad y 
a la de libertario, lo que da la combinación «socialismo líber- no confundir las vejigas con las lin- 

tario». De suyo, esta terminología no tiene nada de arbitrario. No ternas, imaginándose, en fin, que el 
hay antinomia entre lo< que se pueda llamar el principio esencial conjunto de leyes y reformas socia- 
del anarquismo, es decir, entre el sistema, la doctrina y la teoría, les en que se halla sumido el mundo 
Entre un conjunto de doctrinas, de teorías o de sistemas relativos de los trabajadores sea el camino que 
a las sociedades en estado de anarquía y un principio cualquiera que conduce fatalmente a la sociedad so- 
evoluciona dentro de la órbita económica o político-taiora!, toda cialista. Ernestán no podía aceptar 
combinación queda autorizada. Ello da origen a una verdad anar- esta forma de ver el problema social, 
quista. puesto que las perspectivas del por- 

venir  eran  para  él  precisas,  limpias 
de todo compromiso. 

Hay  en  Ernestán  una   discontinui- 
dad  de  pensamiento  muy  grande,  y 

Fero  en plan de definir y precisar 

volver a abrir su primer estudio, «El 
socialismo contra la autoridad», y dar 
de él un extracto del capítulo «El so- 
cialismo libertario», en el que se ex- 
presa de la siguiente manera: 

«La  grande   e  inmensa  ilusión  fué 

Así   nacieron, esas  variedades:   có-. 
*x¡'.ir-.:or>Tp Mb.?rí"?.rio  V^*M^'^^i^nio li- 
bertarlo,  federalismo  libertario...   Re-   cuenta de que me alejo de las inten- 
chazando  la  pretensión   de   los   que  ciones que gfuiaron estas investigacio- 
afirman en los clanes autoritarios, re-   nes correlativamente   con el   estudio  Paf.a„conñ™f„r ^^í^l^t *™ 
formistas y parlamenatrios,   que   los  consagrado a Ernestán- y a su socia- 
términos «socialismo» y «anarquismo»   lismo libertario. Es sobre todo contra 
confinan  con la antinomia  absoluta; 
que ambas doctrinas se oponen abso- Por    HE/VA     DAY 
lutamente,   Ernestán   afirma,   por    lo 
contrario, en sus escritos, las simili- esta tendencia que admite que el so- 
tudes marcadas por el socialismo y el cialismo es sinónimo de intervención creer en la construcción del socialis- 
anarquismo Quiere él integrar, o me- en el Estado, que Ernestán se levantó mo por decreto de Estado. Queriendo 
jor dicho, pronostica repetidas veces, constantemente, a fin de dar nuevas llegar al socialismo por la fuerza del 
que los anarquistas y los libertarios fuerzas y vida al socialismo, que se- Foder político se echó mano de me- 
forman parte de hecho y de derecho gún la definición de Proudhon (la dios que apartaban del objetivo a al- 
de la gran familia socialista. tengo por una de las mejores del so-  canzar y que implican la negación del 

Sus  escritos serán respuestas inci- cialismo) es «toda aspiración hacia el  socialismo.  De   este  modo,   perdiendo 
sivas a  las excomuniones de unos e mejoramiento de la sociedad». (Pasa a la página 4.) 
injurias de otros. Precisaba través de 
páginas de una lógica nerviosa, no 
menos que concisa, que la insolencia 
de algunos se halla cuajada de pro- 
cedimientos de mala fe. Que el triun- 
fo en el seno de los congresos inter- 
nacionales de obediencia socialista, y 
la expulsión de los anarquistas del 
seno de los mismos,' no prueban nada 
en favor de la terminología misma 
que quiere, a través de Ernestán, que 
socialismo y anarquismo se confundan 
en vez de presentarse como «herma- 
nos enemigos». 

¿Dónde está la herejía? A mi cri- 
terio sería difícil negar la pertinen- 
cia del anarquismo, del comunismo, 
colectivismo, mutualismo, como frac- 
ción del socialismo. Manuel Devaldés, 
individualista anarquista, no ha vaci- 
lado en iniciar, entre ambas guerras, 
una concepción del socialismo indivi- 
dualista que rechaza toda pertenen- 
cia al socialismo.   Sigamos   adelante. 

El caso de Sor Antonia, 
la monja que se sintió coqueta 

(De  nuestro redactor-corresponsal  Germen) 
A  policía  inglesa  ha  investigado,  con  la rigurosidad  del caso,  en  la  sede 

de un convento católico de monjas, las causas de la muerte de una re- 
ligiosa   que  fué   quemada.   Las   internadas  en  este   claustro,  en  número 

reducido, están por completo alejadas del mundo exterior y andan por el in- 
terior descalzas: A juzgar por los escasos detalles que han salido de ese con- 
vento, la víctima albergaba desde hace tiempo alguna preocupación íntima. 

Los testigos y la policía han acia- una transfusión de sangre (como un 
rado el enigma: Por temor a un es- caso ocurrido en Inglaterra, por man- 
cándalo, la monja se ha suicidado an- dato religioso). O que la propia jerar- 
tes de que se descubra que había de- quía eclesiástica manifieste su interés 
clarado tener tres años menos de los en salvar a un ser que ha de nacer, 
que contaba. Sea o no esa la razón antes que a la madre en caso de te- 
del suicidio, así al menos nos lo dan nerse que decidir la ciencia por una u 
las declaraciones salidas de esas os- otra vida. Y más recientemente la con- 
curas  y   solitarias  paredes. dena  hacia  la  unión  de  ambos   sexos. 

El problema no es nuevo. Puede que Si tuviera que seguirse el ejemplo 
lo sea el hecho personal de sor An- del clero católico, la humanidad nave- 
tonia. Pero el suicidio colectivo es tan garía a estas horas hacia el camino 
permanente como años tiene de exis- de su total exterminio. Porque ni el 
tencia la religión. Lo que esa monja macho sería para la hembra ni vice- 
ha hecho es precipitar su muerte. Por- versa, sino todos para Dios, 
que el hecho de hacerse mártires de un La política de la religión ha sido y 
fanatismo o esclavas de un recuerdo sigue siendo el patético grito de ¡viva 
que con rezos y penitencias trátase de la muerte! Y se comprende sea así 
borrar, es suicidarse Es contradictorio para quienes consideran que el paso 
con las leyes naturales. Si a una flor por k vida es una mera transición ha_ 
se la priva del aire y se la deja en- cia el <<reino de Dios>> Para nosotroSj 

tre  murallas   en   donde   no  llegan   los   amantes   de   la  Vida,  acérrimos   mate- 
rayos del sol ni las mariposas de la 
vida, pierde su color y finalmente se 
marchita. Séneca dijo «que no es la 
última gota la que vacía el vaso sino 
cada gota de agua que sale del mis- 
mo». En la mente de esa monja, como 

rialistas y precursores de que es AQUÍ 
en donde hay que vivir felizmente, es 
natural que la muerte sea recibida con 
pena aunque se demuestre serenidad. 

En la organización eclesiástica, nadie 

El refugiado es el hombre que todo lo ha perdido menos el acento. 

en la íntima preocupación de otras de de las altas esferas (pese a recomen- 
esas mujeres, hay sensaciones natura- dar indirectamente el suicidio)—al nie- 
les, prisioneras de la rigurosidad y se- nos en sus formas más lentas de con- 
riedad de ese misticismo eclesiástico, sumisión—tiene prisa por llegar al cie- 
Pero, la ley estatal, y suponemos que l°- Puedí; <lue Dl0S esté en la ment<? 
la Iglesia también, prohiben el suici- del moribundo con sotana, pero el 
dio; es más, lo persiguen, al menos en doct,or no falta a la cabecera y a poder 
el sistema inglés. ser los m<5J°res especialistas. 

Sin embargo, no es otra cosa el El caso de sor Antonia es digno de 
¡nflingimiento de toda índole de casti- comentarse si en verdad hubo suicidio, 
gos por parte de la última clase de y si lo cometió por esa mentira de su 
creyentes. La manera de consumir un edad, el asunto tiene mayor importan- 
cuerpo por la salvación del «alma», o cia por lo que de fanatismo había en 
el hecho de segar una vida pletórica ella. Imaginémonos una humanidad dis- 
de juventud por creencia religiosa, ju- puesta a este sacrificio por mentiras de 
rídicamente    debiera    perseguirse, pero esta índole. 
no se  hace.  Es más,  se propaga  y se       Suicidio   o  no,   la  monja   muerta   lo 
consiente que un padre permita ver a ha sido por causa de una religión que 
su  hija  muerta    antes    que  acceder  a la  llevó  a  la  locura. 
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Trigo del Norte para el Sur es 
transportado en el primer convoy 

de los FF. CC. que cubrirá 3.300 km. 
(De nuestro redactor-corresponsal Adolfo Hernández) 

GUADALAJARA, Jal. 3 de junio 1954.—En un esfuerzo para que el abas- 
tecimiento interno de la nación se efectúe con los propios medios de 
ésta, un histórico convoy de veinte furgones conteniendo trigo «colo- 

rado», cosechado en el fértil calle del Y aquí {indios de raza indómita) del 
Estado norteño de Sonora, se desliza por las paralelas de acero desde hace 
tres días en dirección Sur, habiendo tenido como punto de partida Ciudad 
Obregón, Son. (31 de mayo) y debiendo llegar dentro de 22 días a su destino 
final en Mérida, Yuc. (centro de la civilización Maya en la Península de Yu- 
catán). 

Es un tren de «unidad» que conju- 
gará los esfuerzos—por primera vez en 
la historia de esta nación—de cinco fe- 
rrocarriles, el del Pacífico, Nacionales 
de México, de Tehuantepec, del Su- 
deste y Unidos de Yucatán, formando 
un puente de acero de 3.321 kilóme- 
tros de Norte a Sur. (Si se toma en 
cuenta que desde Ciudad Obregón fal- 
tan todavía unos 560 kilómetros de vía 
férrea para llegar a la frontera con los 
Estados Unidos (Nogales, Son.) los lec- 
tores se darán una idea de la inmen- 
sidad de esta nación y las dificultades 
de su comunicación. El ferrocarril que 
unió a Campeche con el Estado de 
Veracruz, a través de las selvas tabas- 
queñas (construido hace unos cinco 
años) ha sido el factor positivo para 
poder transportar el trigo nacional por 
medios  nacionales. 

Viendo entrar hoy este convoy en 
la estación de Guadalajara, Jal. (aquí 
terminan los ferrocarriles del Pacífico 
y empiezan los «Nacionales de Méxi- 
co») he pensado en el abandono secu- 
lar de la península yucateca, los in- 
tentos de ésta por independizarse de 
México; las quejas de olvido, por par- 
te del resto de la nación, y considero 
que bien puede ser este tren el puen- 
te de la unidad, ya que trigo del Nor- 
te de la nación es. transportado al Sur 
que carece de el. Un principio de eco- 
nomía federalista que aplaudimos y lo 
haríamos sin reservas, si no temiéra- 
mos, fundadamente, que este magní- 
fico esfuerzo morirá a manos de los 
monopolizadores del vital producto en 
Mérida  (la  capital de  Yucatán). 

El tren ha renudado la marcha a 
través de los anchos espacios de esta 
inmensa tierra mexicana. Entroncará 
con los ferrocarriles peninsulares yuca- 
tecos en la histórica ciudad de Cam- 
peche,  donde  sus  demolidos  torreones 

hablan de las luchas entre piratas y 
guarniciones, hace siglos, y el tren pro- 
seguirá por las llanuras donde se le- 
vantan los monumentos de un imperio 
que marcó hitos en la historia ameri- 
cana:  el maya. 

La península de Yucatán se compone 
de dos Estados y un territorio; son los 
primeros, Yucatán, capital: Mérida, 
38.508 kilómetros cuadrados y 500.000 
habitantes, con un puerto principal: 
Progreso, y dos ciudades importantes: 
Valladolid y Ticul. El Estado de Cam- 
peche, es mucho más grande, pero muy 
inexplorado; tiene 50.952 kilómetros 
cuadrados y limita al N. con Yucatán, 
al E. con Quintana Roo, al E. y SE. 
con Guatemala (extensa frontera selvá- 
tica de 200 kilómetros), al S. y SO. con 
el Estado de Labasco y al O. y NO. 
con el Golfo de México. Allí, en Cam- 
peche, Justo Sierra, el famoso escritor 
y poeta, encontró sirenas y poemas, 
pero sobre todo una extraña placidez. 
El territorio de Quintana Roo (llama- 
do así en honor del primer periodista 
insurgente), es otro de los motivos por 
los que Yucatán se encuentra molesto 
con la metrópoli. Fué arrebatado a este 
Estado y considerado territorio federal. 
Así se privaba a los yucatecos de la 
explotación de un vasto litoral que da 
al Caribe y de las maderas preciosas 
que producen sus bosques, los cuales 
tropiezan con las Honduras Británicas 
(Belice), constante litigio de Inglate- 
rra, México y Guatemala. Recientemen- 
te Yucatán reclamó otra vez Quintana 
Roo en vista de la precaria situación 
económica en que se debate, pero en 
la capital no hubo oídos. Por ironía, el 
territorio lleva el nombre de un ilus- 
tre yucateco. 

Quizás este convoy mejore las rela- 
ciones peninsulares con México. 

RESPUESTA A CLAUDIO SERRA 
Fnvoi 

au  Dr.  Paul  Voivenel 
OBSERVANDO el instinto un tan- 

to perverso de su hijo mayor 
Claudio Serra me preguntó, un 

día, si acaso los gametos, en el acto 
de fecundación, no podrían ir ya in- 
fluenciados por el ambiente de violen- 
cia imperante en períodos de guerra 
o revolución. 

Si abordar el tema en sí ya es di- 
fícil, confieso que es más difícil aún 
responder por un sí o un no lo que 
supone una afirmación o una nega- 
ción. Porque la verdad absoluta yo no 
la encuentro en la naturaleza, ni en 
el orden divino, ni en el humano. Si 
diciendo que 2 y 2 son 4 creemos de- 
cir una verdad absoluta nos equivoca- 
mos porque no es más que una verdad 
relativa. En efecto: en el sistema arit- 
mético actual 2 y 2 son 4, mas el 
sistema aritmético actual, puramente 
imaginativo, puramente convencional, 
ha colocado al hombre en un impase, 
en la cuadratura del círculo, donde 
no pueden llegar ni aún operaciones 
complicadas, sirviéndose de números 
enteros y quebrados, y del que sólo 
algún loco podrá sacarle. Sin embar- 
go, todo rueda en el Universo: el mo- 
vimiento de va y ven de la lanza- 
dora de un telar no Se conoce en el 
espacio si no se toma por este movi- 
miento el pequeño movimiento de 
traslación de la tierra que nada sig- 
nifica con su gran movimiento de ro- 
tación. Sin el movimiento de trasla- 
ción, la tierra ocuparía su lugar en 
el espacio; sin el movimiento de rota- 
ción devendría cuerpo errante. Sin el 
eje y la rueda, ¿qué sería de la vida 
moderna? En la naturaleza todo to- 
ma formas redondas u ovaladas 
¿Cuánto serían 2 y 2 en un sistema 
aritmético que partiera de la cuadra- 
tura del círculo pero que sus opera- 
ciones no fueran más complicadas que 
elevar un 2 a segunda o tercera po- 
tencia? 

Podría citar otros ejemplos pero me 
alejaría demasiado del objeto de esta 
respuesta. 

El roble gigantesco y leñoso que 
encontramos en el camino y a cuya 
Sombra nos cobijamos; el águila que 
con su vuelo majestuoso hende los 
aires; el elefante que contemplamos 
en el zoo; la ballena de Jonás que 
por ciudades y ferias exhiben; y el 
hombre, tuvieron un origen común. 
Esto quiere decir que en la natura- 
leza jamás existió ni existe en la ac- 
tualidad el protoplasma específico que 
dieran origen a una especie. 

El protoplasma, materia vigorosa 
más susceptible — ¿existió alguna vez 
la materia prevital?, ¿acaso el infinito 
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POZOS DE PETRÓLEO INCENDIADOS 
(De nuestro redactor-corresponsal Víctor García) 

11 JV otra crónica habíamos señalado que el fuego era la ruina del suelo 
Y2J venezolano, y señalábamos las causas y los efectos de tal afirmación. Hoy 

tenemos que añadir que el fuego también arruina el subsuelo del país 
que es, prácticamente, el cordón umbilical que nutre a este incipiente Estado 
de cinco millones de habitantes. 

El subsuelo venezolano es una gran mente la prosperidad del país, lo cual 
capa de petróleo de la que se extraen no es todo, ya que Venezuela exporta 
diariamente 1.800.000 barriles, cuya mineral de hierro a los EE. UU., cu- 
reserva conocida es en la actualidad de yas cifras—2.000.000 de toneladas— 
9.600 millones (una tercera parte de la sólo las superan Chile, con 2.65C000, 
reserva estado-unidense). Para la ex- y Suecia, con 2.350.000. 
tracción y exportación de este petró- El incendio de cualquier pozo de 
leo, las compañías petroleras deben pa- petróleo significa una pérdida de mu- 
gar al Estado venezolano derechos por chos bolívares y algunos de estos in- 
valor de cerca de mil millones de dó- cendios alcanzan hasta a un millón, 
lares   U.S.A.,   lo   que   explica   sobrada-       El  apagar  el  incendio  de  un   pozo 
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no es tan fácil como nos dice Georges 
Amauld en su «Le Salaire de la Peur», 
que lo arregla todo cori un camión de 
trilita, argumento, dicho sea de paso, 
para una excelente novela y para una 
buena película, la cual película, nos 
preguntamos por* qué convierto á afi 
dinamitero asturiano en un rubicundo 
alemán, al tiempo que nos roba la 
formidable escena entre nuestro astu- 
riano  y  un  cura cobarde y mentiroso. 

Apagar un pozo de petróleo es todo 
un problema que explica el por qué 
de la existencia de una escuela prepa- 
ratoria de especialistas en incendios 
petroleros   en   los   Estados   Unidos. 

Hace unos días se incendió el pozo 
número 5 de Lagunazo, sobre el lago 
de Maracaibo, y durante ocho días las 
aguas del lago se iluminaron por gi- 
gantescas llamas de más de cuarenta 
metros de altura. La Mene Grande Oil 
Company, propietaria del pozo, tuvo 
que llamar de urgencia al primero de 
los especialistas,. Paul Red Adair, a los 
Estados Unidos, y para este técnico la 
tarea no fué fácil, y la Mene Grande 
calculó sus pérdidas en 1.650.000 bolí- 
vares. 

Es de presumir que, representando 
pérdidas tan considerables, las Compa- 
ñías petroleras tomen toda clase de 
precauciones para reducir al mínimo 
las probabilidades de incendio; sin em- 
bargo, cada año registra algunas de 
estas desgracias. 

■ No hay que tomar al pie de la letra 
la frase cuando digo que el fuego es 
también la ruina del subsuelo del país. 
Trato, cuando así me expreso, de re- 
flejar el desperdicio de energía huma- 
na, de materia prima y, sobre todo, de 
vidas, que, inevitablemente, en cada 
accidente se pierden. 

no empieze tras el infinito? — ven- 
ciendo dificultades, superando obstá- 
culos, triunfa de los cataclismos, por- 
que es vida. Así, pues, donde el pro- 
toplasma puede vivir, sea en el agua, 
sea en el aire, sea en la tierra, la 
vida principia de nuevo, no importa 
la forma que tome. Susceptible, por- 
que en el curso de su ascendencia está 
sujeto a influencias, recibe aportacio- 
nes, buenas unas veces, malas otras, 
se combina con otros elementos ru- 
dimentarios, hasta que, por asociación 
celular, toma una forma determinada 
mas no invariable. Y la vida organi- 

A. REIMAT 
zada da principio. En cuanto al caso 
concreto de tu pregunta y a pesar de 
lo que llevo dicho yo no estoy muy 
inclinado a esas influencias externas 
como más adelante te iré demos- 
trando. 

Muchas reminiscencias, demasiados 
atavismos, perduran en el hombre. Ya 
dijo el filósofo, en un momento de 
sinceridad, que el hombre hace el mal 
por instinto y el bien por reflexión. 
¿(ES el instinto perverso adquirido en 
los primeros tiempos y también im- 
puesto por la dureza de su existencia 
y que continúa a través de las gene- 
raciones con sus manifestaciones de 
violencia y tradición guerrera? Es muy 
dudoso. Si este factor adquirido fuese 
transmitido por herencia también se 
heredaría la inteligencia que no es 
don de la naturaleza sino facultad 
adquirida. Y la inteligencia no se 
hereda. La evolución social en el hom- 
bre ¿está retardada por lo complicado 
de su organismo? Un enunciado que 
merece mucha atención. 

La materia prima que nos dio origen, 
en el curso de su ascendencia ¿reci- 
bió influencias asombrosas, o más 
bien aún, monstruosas, del Bien y del 
Mal, dos entes que con frecuencia se 
encuentran en la naturaleza, muy di- 
fíciles de simbolizar y que jamás po- 
drán ser materializados? Esto es lo 
más probable. 

Constatación terrible: siendo el 
hombre un animal nunca pudo co- 
existir pacíficamente con otro animal 
si no le sometió. Lancemos una hu- 
morada trágica; el hombre, con los 
animales sometidos, vive en la socie- 
dad humana. Los animales no some- 
tidos:  en el maquis. 

En épocas de violencia colectiva 
cuando se manifiesta el más grande 
desprecio a la vida humana, cuando 
la seguridad personal no existe, cuan- 
do falta el respeto a lo más íntimo 
que cada ser lleva en sí convirtién- 
dolo en autómata, cuando la confian- 
za en la vida misma se pierde por 
lo que se es y se puede dejar de ser, 
aparecen rasgos de animalidad, a ve- 
ces en su forma más bárbara. Mas 
este complejo no es exclusivo en el 
hombre sino que pertenece a la vida 
misma. Observando las plantas some- 
tidas a rud-'S y difíciles condiciones 
de   exist fsntra   en   ellas 
estados regí»: 

Cuando yo nc  estudiado la morfo- 

logía del naranjo, ese árbol de mara- 
villosos contrastes, de verde intenso 
y lujuriante, con sus frutas rojodora- 
das y sus florecillas blancas y odo- 
rantes, todas las bellezas juntas no 
han podido disimular sus atavismos, 
su origen ancestral y arbustífero sin 
importancia que si se encontrase hoy 
en estado primitivo no llamaría más 
la atención que una planta ornamen- 
tal. Andando por el bosque, a veces 
me pregunto si entre los arbustos que 
encuentro, si entre las plantas que con 
el pie holló, no se encuentran los 
pródromos de algún árbol que a tra- 
vés de los siglos o de los milenios, 
como el naranjo, deleiten al hombre, 
suponiendo que el hombre, hasta en^ 
tonces, no bifurque el paralelismo qué 
hasta ahora ha seguido con la natu- 
raleza. 

Si te dedicas al estudio de estas 
cosas a pesar de lo poco que el hom- 
bre sabe de la naturaleza, o, quizá, 
por eso, por lo poco que el hombre 
sabe de las cosas de la naturaleza, 
encontrarás teorías para todos los 
gustos. Desde la que te dirá que las 
radiaciones solares y demás agentes 
etéreos penetran y se reflejan en los 
cuerpos y que por osmosis atraviesan 
los tejidos celulares ciertos elementos 
químicos y gaseosos hasta la que te 
dirá que las células sexuales se for- 
man al final de un ciclo vegetativo 
no existiendo diferencia de principio 
entre las células sexuales y las células 
somáticas. 

Pasado todo por el estrecho tamiz 
de tu raciocinio, no importa que lo 
dicho sea por Mendel o Mitchourine, 
por Pasteur o Jean Rostand. Mas lo 
que no encontrarás es que la natura- 
leza se rige por una trilogía donde 
el tercer factor, para mí todavía un 
imponderable, el cristianismo, en la 
Génesis por intuición, le llama el Es- 
píritu Santo y que, en genética, pue- 
de ser conocido con el nombre más 
prosaico de «factor suerte». Lo que 
no encontrarás en los libros pero sí 
en la naturaleza es la existencia de 
factores espirituales, presentidos ya 
por Balmes (1), capaces de orientar 
y a veces determinar la marcha es- 
piritual del mundo y que son, para 
mí, objeto de preocupación constante. 
El día que el hombre llegue a1 averi- 
guar su origen, su radicación, créeme, 
muchas cosas se pondrán en claro. 

En la vida todo es lucha: lucha por 
la existencia que diera a conocer Dar- 
win. Lucha por la superación de las 
especies entre ellas, menos conocida 
esta lucha pero no por ello menos 
importante. Observando esta clase de 
lucha a veces he llegado a pensar que 
quizás el hombre perfecto que ya Dió- 
genes buscase con la linterna acaso 
sea incompatible con la misma natu- 
raleza de las cosas por no decir con 
la esencia misma de las cosas. 

(1) Al estudio de la naturaleza no 
se puede ir con ideas filosóficas, polít- 
ticas- o religiosas preconcebidas. Por 
tenerlas posiblemente se malogró, en 
Balmes, un gran naturalista. 

INFLACICN 
(De nuestro redactor-corresponsal Javier de Toro) 

YA impresionante alza del costo de la vida y la escasez de mercadería, re- 
presentan el problema más grave que encara el país; las consecuencias 
de la inflación son funestas, para todas las actividades nacionales, cuanto 

más en la vida doméstica de los hogares humildes. El proletariado, por ejem- 
plo, que se había ilusionado con el aumento de jornales y demás bagatelas, 
ha llegado a comprender que debe reducir sus gastos, ahora más que nunca, 
limitándolos a lo más indispensable; que no puede vivir indefinidamente del 
crédito y que las mayores remuneraciones constituyen una ilusión fugaz. 

Sin embargo, no hay duda de que 
la masa como tal, ha adquirido una 
conciencia inflacionista y se conduce 
en consecuencia, incurriendo en gastos 
superfluos, contrayendo obligaciones a 
plazo, etc., pero tampoco puede res- 
ponsabilizársela, si en las esferas gu- 
bernativas se observa que son éstas las 
encargadas de fomentar el proceso in- 
flacionista. Cada día aumentan las emi- 
siones, los gastos presupuestarios y la 
desvalorización de la moneda, ha lle- 
gado a colmar toda medida, mientras 
que en la Caja Fiscal existen 30.000 
millones de pesos de déficit. Todo de- 
muestra que en concepto del Gobier- 
no, el proceso inflacionista es inconte- 
nible. 

La realidad es que el Fisco derrocha 
al año mucho más de lo que recibe 
por concepto de impuestos y gabelas 
De nada ha servido que al iniciarse el 
actual período, el Congreso otorgase al 
Gobierno la ley de facultades extra- 
ordinarias de carácter económico y fi- 
nanciero más amplia de que haya re- 
cuerdo en el país. Se pensaba que ella 
serviría para hacer parcos los gastos y 
ajustar las cuentas gubernamentales re- 
ferentes a ingresos y egresos. Dicha ley 
no sirvió (¿qué ley sirve?) más que pa- 
ra dictar un cúmulo de decretos con 
fuerza de ley, la mayoría de los cuales 
significan más aumentos de gastos, y 
ocioso es dejar establecido que al mis- 
mo tiempo no ha reportado ningún be- 
neficio de utilidad pública. El Instituto 
de Economía de la Universidad de 
Chile (organismo oficial), al informar 
sobre las cuentas nacionales correspon- 
dientes a 1953, estableció: 

a) que la producción agrícola se 
mantiene estacionaria y aún en des- 
censo, y que la escasez de alimentos 
es un factor muy influyente en el pro- 
ceso inflacionista; 

b) que la producción minera ha 
descendido, porque en 1940 constituía 
el 10 por ciento del producto nacional 
y en 1952 sólo el 5,5 por ciento; 

c) que la tasa de capitalización bru- 
ta continúa siendo excesivamente baja; 

d) que mientras el sector público 
incrementa su capitalización, el sector 
privado la disminuye por obra de los 
tributos  y   de   la  falta   de  producción; 

e) que las finanzas públicas conti- 
núan siendo la principal fuente de pre- 
sión inflacionaria. 

El flagelo del alza de los precios de 
los promedios, y aún de las unidades, 
de los principales artículos de consumo, 
es el trágico problema del día para to- 
dos los chilenos. Uno de los impor- 
tantes cuadros confeccionados por el 
Instituto de Economía (oficial) mencio- 
nado, nos muestra que la tonelada de 
carbón, que en 1943 costaba 412,10 pe- 
sos, diez años después alcanza a pe- 
sos 2.939,24. El kilo de pan sube en el 
mismo lapso de tiempo de 3,94 a 17,30. 
El kilo de porotos (alubias), al por 
menor, sube de 3,43 pesos a 22,31. Un 
temo (traje) de confección de género 
nacional, sube de 619 a 5.467, y así en 
esta proporción pueden anotarse las 
alzas de todos los artículos de prime- 
ra necesidad. 

Es explicable, pues, que sea la deses- 
peración, quien marque la presión at- 
mosférica en el ánimo del conglome- 
rado social del país. Los sueldos, aun- 
que a menudo son aumentados, en 
realidad no alcanzan a suplir las ne- 
cesidades más apremiantes del prole- 
tariado, y el porvenir económico se 
presenta amenazador. El Gobierno, por 
su parte, demuestra no ser capaz de 
encontrar una solución al problema in- 
flacionista, y, así las cosas... ¡qujén sa- 
be a dónde iremos a parar! 

LIBERTAD O TIRANÍA 

Sobre la violencia 
Ayer he ido de visita a casa de una 

vecina: Tiene tres hijos y una sola 
habitación. Mi vecina da un grito: 
«¡No, no te comas eso, Pierrot. Es 
veneno!» 

El niño no obedece a la indicación 
de su made y hace el gesto de po- 
nerse en la boca la droga mortífera. 
Su madre le da un manotazo. El ve- 
neno cae al suelo. El niño llora. Pro- 
testa del gesto violento de la madre. 
Su ignorancia le habría matado sin 
la intervención de la violencia. 

Esta es la violencia que reivindica 
Alberola, yo y todos los hombres re- 
volucionarios. La violencia contra la 
incomprensión y la ignorancia. La 
violencia del bien. 

Mi padre nació en una pequeña ca- 
sa. Dos metros de altura. Allí nació 
su padre y su abuelo. Y allí hemos 
nacido mis ocho hermanos y yo. 

—Padre, la casa amenaza derrum- 
barse. Es necesario destruirla y cons- 
truir otra más grande, más moderna 
y más higiénica—le dijo mi hermano 
José. 

—No veo la necesidad de destruir 
la casa que hace 200 años fué cons- 
truida—contestóle mi padre. 

Mis hermanos proponen un complot 
revolucionario. Un día al salir del co- 

rral con el carro se engachó la rue- 
da al ángulo de la pared. La pared 
cede y la habitación en que dormía 
mi padre fué destruida. Mi padre les 
trató de incapaces para guiar el ca- 
rro y de que necesitaban aun ser lle- 
vados de la mano por el camino de 
la, vida. Ninguno dijo que el acciden- 
te había sido preparado sino que fué 
involuntario. La casa impropia a la 
moral natural y a la higiene fué des- 
truida y una nueva, grande, higiéni- 
ca, conveniente a las necesidades de 
la familia y a su salud fué edificada. 
Fruto magnífico de la violencia con- 
tra el atavismo.  ¡Santa violencia! 

He aquí la violencia que reivindica 
Alberola, y yo y que deben reivindi- 
car todos los hombres que luchan por 
el progreso social, compañero Codina. 

Y conste que la violencia no se con- 
virtió en autoridad. El autoritarismo 
no se hace, nace. 

Un acto de violencia inteligente- 
mente preparado tuvo la virtud de 
destruir el edificio de 200 años de exis- 
tencia, y 55 años de colaboración 
política de los socialistas ingleses no 
han sido suficientes para destruir ni 
un solo puntal del edificio estatal ca- 
pitalista. 

J.  PEÑALVER. 

(Viene de la pág. 1.) 

cionario de sus adherentes, siendo hoy 
su contingente controlado bloque 
amorfo, incapaz de reaccionar de for- 
ma viril. 

Por otro lado, el Partido Comunis- 
ta, ejercitándose en la violencia, ha 
creado el más salvaje aparato represi- 
vo conocido hasta la fecha en la U.R. 
S.S. Con el nombre de obrerismo sos- 
tiene sus cabezas de puente en todos 
los rincones elaborando en favor del 
Imperio' Rojo. Todos estos factores y 
otros muchos, enrarecen al atmósfera 
creando grandes dificultades al desen- 
volvimiento de corrientes progresivas 
capaces de encauzar un movimiento 
internacional  opositor. 

Este es el negro panorama, en el 
que sólo se destaca como luz radian- 
te el anarquismo, consecuente en su lí- 
nea  recta frente   al  Estado. 

Convencidos de que a través del 
mismo no hay transformación digna po- 
sible, salvo para aquellos que viven del 
esfuerzo ajeno, hemos estado siempre 
frente al Estado e instituciones anexas. 
Nuestro esfuerzo principal ha sido 
unir a todos los trabajadores en una 
potente Internacional, con la finalidad 
ética de que «la emancipación de los 
trabajadores ha de ser obra de los tra- 
bajadores mismos». Desgraciadamente, 
muchos obstáculos se opusieron a esta 
idea, mas no por ello hemos cejado en 
nuestro empeño y hoy, más que nunca, 
ante la claudicación mundial, frente 
al sindicalismo reformista, el anarquis- 
mo se reafirma más sólidamente en su 
contextura  anárquica. 

Hov, después de la experiencia acu- 
mulada en estos tres cuartos de siglo 
de  ensayos  sociales,  reafirmamos como 

única solución al problema humano, la 
convivencia social garantizada en su 
primera expresión, el hombre, por una 
sociedad libre de trabas estatales y que 
sea la armónica reunión de individuos 
con un espíritu tolerante de amor so- 
cial. 

A nuestro juicio, es la única solu- 
ción. Los hombres, pues, se encuen- 
tran actualmente entre dos caminos. 
No hay términos medios: la tiranía 
con la subordinación autómata del 
hombre al Estado, o la libertad inte- 
gral, destruyendo los obstáculos que se 
oponen:  el   actual estado  de  cosas. 

Libertad o tiranía; no hay términos 
medios. 

HELIOS. 
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(folletón encuadernable). 

Madera de Madrid: Enjuiciemos la cuestión global- 
mente. Este es un problema fundamental. Sabemos que 
hay repercusión C.N.T.-P.A.I. Enero lo demuestra. Lo 
decreta la P.A.I. pero repercute en la C.N.T. Se ac- 
tuaba en aquella época de acuerdo con la mentali- 
dad de entonces. No condenaremos ningún movi- 
miento. Pero estudiando en el pasado aprenderemos 
para el futuro. El 8 de Enero fué una de nuestras 
primeras luchas revolucionarias. Faltaba preparación 
y no tuvimos la virtud de orientar a los trabajado- 
res en sentido revolucionario. Pero tampoco nos des- 
prestigiamos. Se ha dicho que hemos hecho huelgas 
que no respondían a un fin. Pero no teníamos otro 
remedio. El proletariado estaba en malas condiciones 
y la C.N.T. era el receptáculo en que se volcaban 
sus reivindicaciones para lograr mejorarlas. Pero hay 
que saber también cómo se hacen las huelgas. Se han 
hecho movimientos para hacer salir de la cárcel a un 
militante conocido. Este salía pero quince caían pre- 
sos durante el curso de la huelga. Consideramos que 
la C.N.T. se equivocó en Diciembre. Se decía: absten- 
ción y revolución. Hubo abstención y hubo también 
revolución. No estábamos obligados a ello. La C.N.T. 
cumplió el compromiso que públicamente contrajo, 
pero fracasó. Tenemos que tener de la revolución un 
concepto más amplio. A ella tienen que contribuir 
infinidad de factores. Se ha dicho que la C.N.T. se 
basta a sí misma y esto es sencillamente antianar- 
quista. La revolución es una empresa del pueblo. La 
C.N.T. no puede servir al pueblo la revolución en 
bandeja de plata sino que tiene que lograr su inter- 
vención colectiva. Hace falta realizar la Alianza re- 
volucionaria para que la revolución sea un hecho 
victorioso. Octubre fué un gran movimiento de tipo 
social. Movimiento politico es el que se organiza des- 
de un buró de partido, desde un cuarto de bande- 
ras, etc. Pero Octubre, si bien surge con carácter 
político, es ventilado en la calle por los trabajadores 
y deviene en movimiento social. Debimos ir a ese 
Movimiento. No pedimos responsabilidades. Esto no 
resuelve nada. Este Congreso tieen que estudiar el 
Movimiento de Octubre para afirmarse ante los tra- 
bajadores de España y del mundo. Estudiemos, pues- 
to que no se intervino, cuáles fueron los factores de 
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que no contribuyésemos a él. En Granada, donde 
estaba entonces el que os habla, hicimos todos los 
posibles para secundar el Movimiento. Estudio y no 
sanciones de lo ocurrido. La revolución es el más 
serio de los problemas. No se trata sólo de derribar 
al capitalismo. Se tiene que producir un cambio ético 
en las condiciones de la vida que no se puede operar 
en tanto no se transforme a la vez el individuo. 

Construcción de Zaragoza: Si la C.N.T. no hubiera 
desarrollado actividad, el proletariado no estaría hoy 
en condiciones revolucionarias. Aun con equivocacio- 
nes hemos ido prosperando. El 8 de 'Enero tuvo la 
virtud de destrozar al primer bienio. A pesar de la 
F.A.I., la C.N.T. tiene que hacer suyo este Movimien- 
to para no negar el 8 de Diciembre. Diciembre es la 
continuación de Enero. Evidencian ambos hechos el 
sentir de los trabajadores en pro de una transfor- 
mación de la sociedad. Se llegó a Diciembre porque 
se interpretaba que este movimiento significaba el 
triunfo de la revolución española. Decíamos todos que 
aquel era el último movimiento. Que si obteníamos 
un porcentaje de 50 por ciento de abstencionistas, 
ésta seria la señal de iniciarlo. Quizás la torpeza 
consista en interpretar aquel momento como el pro- 
picio para desencadenar la revolución. Pero fué ante 
todo un movimiento que respondió a la voluntad ex- 
presa de la Organización y no cosa de militantes. 
Diciembre es el movimiento confederal por exce- 
lencia. 

Se celebra un Pleno de Regionales y se acuerda 
en él que estalle el movimiento en el instante en 
que una Regional cualquiera lo inicie por una cir- 

(CONTINUACION) 

cunstancia determinada. El Comité Nacional no quiso 
tomarse aquellas atribuciones. Terminó la primera 
vuelta electoral y ninguna Regional se lanzó al mo- 
vimiento. Al ver el C. N. que ninguna de las Regio- 
nales ponia en práctica el acuerdo, convocó un nuevo 
Eleno. Este resolvió nombrar un Comité Nacional 
Revolucionario con facultades para resolver el mo- 
mento del estallido insurreccional. El Comité Nacio- 
nal se encontró entonces ante una situación de he- 
cho: la coacción de las Regionales. Todos los ante- 
cedentes y pedidos pasaron al Comité Revolucionario. 
Este se encontró con que nunca se había vivido una 
situación de facilidades revolucionarias semejante. 

Vino un delegado de una Regional que afirmó que 
en 2í horas se adueñarían de la situación. Ante esto, 
que parecía un clamor general el Comité Revolucio- 
nario asumió la entera responsabilidad. Asturias pidió 
entonces que el movimiento se aplazase. Norte dijo 
que no podía responder. Seis Regionales querían el 
movimiento. Dos pedían su aplazamiento. 

El resultado fué que este movimiento, ordenado 
y preparado por la C.N.T., la propia C.N.T. lo aban- 
donaba. No hubo coacción sobre el Comité Nacional 
por parte de la Regional de Aragón, Rioja y Nava- 
rra; lo único que hizo Aragón, Rioja y Navarra fué 
manifestar que se lanzaría a la lucha por su cuenta. 
Asturias afirmó hace un momento que fueron a la 
revolución porque mantenían la Alianza, y si quiere 
Asturias pedir responsabilidades habrá que pedirlas 
también a ella por haberse lanzado sola. ¿Qué de- 
recho tiene Asturias a exigir responsabilidades por 
un movimiento que no fué nuestro? 

En Zaragoza no se secundó Octubre porque no se 
manifestaba como movimiento revolucionario. Los so- 
cialistas se cuidaron muy bien de armar las Regio- 
nes donde tenían preponderancia. A las Regiones de 
la C.N.T. no llevaron ni una pistola. Se trataba, por 
lo tanto, de un movimiento político de partido. Con 
nuestra huelga les hubiésemos conquistado el poder. 

Cuando Asturias intervino en este movimiento polí- 
tico, dijimos al Comité Nacional que hiciese lo posible 
para averiguar exactamente cuál era la situación de 
aquella Región. El deber de Asturias era enviar de- 
legados que informasen. Nos hubiéramos lanzado al 
movimiento. Dijimos a los socialistas de Zaragoza 
que iniciasen algún hecho y los socialistas no lo hi- 
cieron. Hay que reconocer por otra parte que aquí 
sufrimos el reflejo de Cataluña. Si Cataluña se lanza 
al movimiento nosotros hubiéramos secundado su ac- 
titud. No respondimos en Octubre porque no respon- 
dieron tampoco las demás Regionales de la C.N.T. 

Se resuelve a propuesta de Hospitalet de Llobregat 
que hablen solamente camaradas que hayan formado 
parte de los Comités que intervinieron en los movi- 
mientos que se¡ analizan. De acuerdo con esta deci- 
sión se concede la palabra a Rivas, Secretario del 
Comité Nacional durante los sucesos de Enero. Este 
compañero dice: 

Manuel Rivas: No vengo preparado para exponer 
los hechos por haber quedado estos oportunamente 
ventilados Se ha dicho de Enero que era sólo reivin- 
dicado por la F.A.I., pero veamos como ocurren las 
cosas.   La Industria ferroviaria había acordado ir a 

una huelga general. Nos visita un delegado de este 
organismo para exponernos su voluntad de plantear 
el movimiento de acuerdo con el mandato recibido. 
Nosotros creemos que era conveniente hacer coinci- 
dir este movimiento con la revolución. Convocamos 
a un Pleno y se acuerda enlazar el 8 de enero con 
el movimiento de los ferroviarios. Pero días antes los 
ferroviarios resuelven no realizar la huelga. Insisti- 
mos para que los ferroviarios intervengan como era 
su propósito primitivo. El dinero que sirvió para el 
movimiento de Enero fué de la C.N.T. Se publicó 
aquella nota, cierto, pero yo entendí que era des- 
acertada. El 8 de Enero arranca de un Pleno de la 
C.N.T. Si hay que exigir alguna responsabilidad es 
a la Industria ferroviaria. 

A continuación aclara el camarada Combina, miem- 
bro igualmente de aquel Comité Nacional, un aspecto 
de las relaciones con los ferroviarios. 

V. Pérez Combina: Estas se sostenían con entera 
regularidad. Pero como fueran disminuyendo, se des- 
tacó un delegado para recabar del organismo ferro- 
viario si estaba en disposición de cumplir el acuerdo 
del congreso de esa Industria. Había discrepancias 
entre ellos. Me hicieron retirar de una reunión en la 
que tenían que contestarme para que mi presencia 
no significase una coacción. A las dos de la madru- 
gada se me dice que el Comité Nacional de la In- 
dustria Ferroviaria acordaba no ir a la huelga. Re- 
greso a Barcelona y, durante el camino, ha llegado 
un telegrama que dice textualmente: «Lo manifes- 
tado queda sin efecto». Entendemos que quedaba 
anulado -el acuerdo que me fué comunicado. Se ace- 
leran los preparativos revolucionarios. Dimite el Co- 
mité de la Industria Ferroviaria y se nombra nuevo 
Comité. El 4 de enero éste está dispuesto a declarar 
la huelga general si la C.N.T. va al hecho violento. 
Pero esto no sucede. Enero quedó ventilado en Plenos 
anteriores. La responsabilidad de lo ocurrido corres- 
ponde a la Industria Ferroviaria. El Comité Nacio- 
nal de la C.N.T. no hizo más que limitarse a cum- 
plir los acuerdos como era su deber. 

(Continuará.) 
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BÍ1J0 EL SIGNO DE Lfl AUTOCRÍTICO 

NECROLÓGICA 

Í-, L griterío de todos""ros ámbitos se 
elevaba hasta hace poco tiempo 
acusando a la juventud de indi- 

ferencia en cuanto a los problemas so- 
ciales, cuando no de observar un com- 
portamiento indecoroso dominado por 
la cobardía y  la  frivolidad, ha bajado 

cargando sobre sí mismos con asom- 
brosa fruición—cual verdaderos maso- 
quistas—todas las responsabilidades. 

En lo que afecta a la juventud pue- 
de decirse que el Congreso de refe- 
rencia se ha desarrollado bajo el sig- 
no de la autocrítica. Pero lo más gra- 

de  un  tiempo  a    esta   parte.  La cau-   Ve y chocante del caso es que la reso 

Hace ya unos cuantos años que prac- 
tican esa táctica de actuación enrolan- 
do a la juventud en una organización 
«independiente» (?) orientada por el 
Partido, y no valía la pena entonar, 
compungidos, tantos himnos de arre- 
pentimiento por actuaciones pasadas, 
para   volver  a  acordar la  misma   cosa. 

sa se sitúa en que, muchos que de tal   lución a que han llegado concluye con   Eso   sin   contar   la   afrenta 
forma procedían, han cambiado de ac 
titud y, ahora, oficiando de masoquis- 
tas, parece como si encontraran satis- 
facción en mortificar y masturbar su 
conciencia haciéndose responsables de 
todas las calamidades habidas y por 
haber. 

la veja- 
que   «una   gran   organización   indepen-    ción  que su  descocada declaración sú- 
mente y sin partido  de toda la juven-   pone  para la juventud en general, 
tud respondiendo a las necesidades de       Pero   si   hubiéramos    de   traducir   a 
lucha de ese conjunto juvenil, permite   lenguaje   inteligible   lo   que   se   quiere 

expresar utilizando    la dialéctica    mar- 
Por   J. BORR.AZ xista   en   la   autacrítica   de   referencia, 

obligado  sería  decir,  más   o menos,  lo 
En este orden de cosas puede citarse   a ésta educarse en el espíritu del mar-   siguiente:   «La   juventud   actual   es   lo 

suficientemente boba para dejarse re- 
gimentar en una organización juvenil 
«independiente» encargada de ir for- 
jando, poco a poco, su dependencia al 
P.C. Si a pesar de ello y de haber uti- 
lizado  hasta  ahora  las   tácticas y pro- 

la resolución  adoptada en el Congreso   xismo-leninismo de la forma más apro 
del Partido Comunista Francés relativa   piada». 
a la juventud, según la cual, ésta no Gravo,, por el descaro que supone 
es ya la responsable de su propio es- declarar explícitamente que lo que pre- 
tado de indiferencia ni de la frivolidad tenden es engañar a la juventud na- 
que  domina  sus   costumbres  e  inclina-   ciéndole   creer   que   se  agrupa  en  una 
ciones, sino que son los militantes organización independiente para mejor cedimientos de cobardía que ros carac- 
adultos los causantes de todo ello por dependizarla, embaucarla y régimen- teriza a los comunistas, íia exponer 
no haberse preocupado suficientemen- tarla a las órdenes del P. C, el cual, claramente a la juventud quiénes so- 
te de la juventud, por haber desdeña- al desvelar su juego, da a entender naos y menos todavía lecnle sincera- 
do, subestimado y descuidado ciertas claramente que, en efecto, la juventud mente qué es lo que pretendemos, no 
actividades que en este aspecto era im- actual anda tan despreocupada, es tan hemos podido conseguir ruestros fi- 
prescindible   realizar.    Sabido    es  que,   inconsciente y tan ingenua, que no se   nes,  es que no hemos  sido  suficiente 

dará cuenta de la trampa que se le 
tiende aun teniéndola a la vista. Y cho- 
cante, porque para ese viaje no se ne- 
cesitaban   alforjas. 

cuando los militantes comunistas reci- 
ben la orden de hacer su autocrítica, 
de entonar el «mea culpa», dejen lim- 
pio,   blanco  y  puro  a  todo  el mundo 

EN TORNO A LA CONCENTRACIÓN 
de Ayruare de 1954 

A la luz de la experiencia adquiri- 
da con motivo de la celebración de 
manifestaciones análogas en años ante- 
riores, la Comisión de Relaciones de 
la  F.I.J.L. en  el  Exilio,  entidad orga- 

ples participantes, bien al objeto de lle- 
var a cabo actividades de cualquier 
género, de hacerlo saber a la Comisión 
organizadora, F.I.J.L., 4, rué de Bel- 
fort,  Toulouse    (Hte.   Gne.),    haciendo 

nizadora   de   la   Concentración   juvenil notar,  en  este  último  caso, las  activi- 
libertaria  que con  carácter  internacio- dades   que   pueden    desarrollar   y   los 
nal tendrá lugar en la Colonia de Ay- días que piensan permanecer en la Co- 
mare durante el próximo mes de agos- lonia,  al  objeto  de facilitar los  traba- 
to, ha tomado, en colaboración con los jos   de   acoplamiento   de  actividades  y 
compañeros de la Colonia, diversas de- de permitir una racional    organización 
terminaciones tendentes a facilitar la 
solución de cuantos problemas mate- 
riales puedan presentarse a los asisten- 
tes a dicha manifestación al tiempo 
que a procurar para todos una estan- 
cia  agradable. 

Primeramente se ha decidido que, a 
pesar de que la Concentración durará 
todo el mes de agosto, el programa de 
actividades o festejos quedará reducido 
a tres días: 14, 15 y 16. Durante estos 
días tendrán lugar conferencias, repre- 
sentaciones teatrales y proyecciones 
cinematográficas, además de los con- 
cursos, exposiciones y recreaciones va- 
rias que se desarrollarán a lo largo de 
la Concentración. -Por el momento, 
puede ya asegurarse que el día 15, 
por la mañana, tendrá lugar una con- 
ferencia a cargo de Federica Mont- 
seny, y por la tarde una representación 
teatral a cargo del grupo «Iberia» de 
Toulouse. El día 16, por la tarde, el 
compañero Paul Lapeyre dará una con- 
ferencia y el programa será completa- 
do  con teatro  y  cine, i 

Otra de las decisiones adoptadas 
que ponemos en conocimiento gene- 
ral, es que durante todo el transcurso 
de la concentración funcionará un eco- 
nomato en el que los asistentes podrán 
adquirir lo necesario para su manuten- 
ción, al tiempo que un servicio de cocina 
en caliente, para que, quienes no ten- 
gan otras posibilidades de arreglo en 
este orden de cosas, puedan ser aten- 
didos en debidas condiciones. Tan 
pronto estemos en condicones de ha- 
cerlo, daremos a conocer el precio 
aproximado que diariamente podrá cos- 
tar la estancia en la Concentración. 

A pesar de todo, teniendo en cuen- 
ta que en esos días habrá en la Con- 
centración gran afluencia de compa- 
ñeros, a juzgar por los antecedentes 
que tenemos, es recomendable que 
cuantos estén en disposición de sol- 
ventar por sí mismos el problema de 
manutención, no dejen de hacerlo al 
objeto de simplicar la solución del 
problema. Asimismo deben procurar, 
los que puedan, llevar consigo los 
utensilios de cocina que consideren in- 
dispensables para su uso personal, al 
igual que el material de «camping» 
que   posean  para  pernoctar. 

Por último, volvemos a insistir acer- 
ca de la necesidad que tienen los com- 
pañeros, Federaciones Locales, Grupos 
Artísticos o cualquier otra suerte de 
entidad que tuvieran intención de asis 

de las cuestiones  afectantes a la Con- 
centración. 

La Comisión de Relaciones F.I.J.L. 
en el Exilio- 

mente cínicos y ladinos; hay que per- 
severar en la acción emprendida y or- 
ganizar oposiciones de desvergüenza e 
independencia. Sólo así podremos con- 
seguir el fin propuesto». 

El cuadro es en sí edificante. Pero 
nos parece útil significar a la intención 
de los militantes comunistas, que no 
deben cifrar demasiadas espilanzas en 
catequizar, por el engaño, a la juven- 
tud, ni tomarse la molestia de hacerse 
mártires de tan funesta causa. Existen 
sectores juveniles que les conocen per- 
fectamente que no cejarán en su em- 
peñó de constituir organizaciones ju- 
veniles verdaderamente independientes 
y con finalidad ideológica bkn defini- 
da, desde las que, al tiemno que se 
forja la personalidad del individuo, 
puedan combatirse los maniobreos de 
cuantos—comunistas o no—pretenden 
confundir a la juventud en organiza- 
ciones híbridas, amorfas y tin colo- 
rido ni virilidad, para mejor hacer su 
agosto. 

T. BORRAZ 

MIGUEL SALVA 

Acabo de leer en el número 474 de 
«CNT» la nota necrológica por la que 
la F. L. de Marsella nos entera de la 
muerte  del  compañero Miguel Salva. 

Ella ha hecho remover en mí una 
serie de recuerdos. Fué en 1933 cuan- 
do conocí a Salva en Palma de Ma- 
llorca, al igual que a muchos otros, 
unos asesinados tres años más tarde. 
Pocos lograron salir de aquel infierno; 
de los más ignoro qué es de ellos ac- 
tualmente. 

Salva, con unos cuantos, pudo eva- 
dirse en una barca y llegar al fin 
a Barcelona. Pero allí quedaron para 
siempre buenos compañeros como Ri- 
go, que fué administrador de «Cul- 
tura Obrera», y activo militante del 
Sindicato de Edificación, Eloy Cob, del 
de la Madera; Congs, del Transporte 
Marítimo; A. Cañellas, Ortega, entre 
tantes otros cuya lista sería largo el 
enumerar 

Había que luchar allí, no sólo con- 
tra una burguesía en nada diferente 
a las demás, sino contra el ambiente 

calmoso en demasía, contra una U.G. 
T. de Baleares muy acomodaticia, 
contra un P.C. chillón y reforzado 
por elementos de peso colocados es- 
tratégicamente por el «Comintern». 
Salva dijo siempre presente. En su 
Sindicato, en la P. L., en cuantos lu- 
gares se le requirió, fué un militante 
activo. 

A sus compañeros mi más sincero 
y sentido recuerdo. 

Al que fué mi buen amigo y com- 
pañero Salva, a todos los que poco a 
poco nos van dejando, la seguridad de 
que continuaremos el camino empren- 
dido hasta lograr la total emancipa- 
ción humana. 

Flores. 

Grupo -TERRA LLIURE» 
SALA DEL MUSEO DE HISTORIA 

NATURAL 
Allées Jules-Guesde 
(Jardin des Plantes) 

Sábado 19 de junio a las 9 de la 
noche, como espectáculo excepcio- 
nal para festejar el aniversario de 
su fundación, la agrupación de arte 

lírico «TERRA    LLIURE» 
presentará un programa excepcional 
de Varietés con la colaboración de 
valiosos artistas franceses y espa- 

ñoles  de  gran  valor  artístico. 
j RETENED  LA  FECHA 

DEL 19 DE JUNIO! 
Para invitaciones dirigirse al C. 

N. de S.I.A., 21, rué Paiaprat, Tou- 
louse, y a la Comisión del Grupo 
«Terra  Lliure». 

ESTA  EN VENTA   EL   TERCER 
TOMO DEL LIBRO 

«La C. N. T. en la 
Revolución Española» 
Cuatrocientas   páginas   de   texto; 

doce páginas de ilustraciones. Atrá- 
cente portada.   Precio  del  ejemplar 
750 francos. Diez por ciento de des- 

> cuento a partir de cinco ejemplares. • 

El Grupo de Trabajo de la Colonia 
Aymare tiene necesidad de un compa- 
ñero cocinero, de un pastor y de un 
campesino, aptos todos para esta clase 
de trabajos. Dirigirse por conducto or- 
gánico de la Comisión Patrocinadora 
de la Colonia, 4, rué de Belfort, Tou- 
louse  (H.-G.). 

CULTURA Y PROPAGANDA DEL S.I. 

Esta Sección desea ponerse en rela- 
ción con un compañero que esté en 
condiciones de traducir correctamente 
del español al alemán, al sueco y al 
ruso y viceversa. Dirigirse al Secreta- 
riado de Cultura y Propaganda del S.I., 

¡ 4, rué de Belfort, Toulouse  (H.-G.). 

YIDA OM MDYIMIlfJMTO 

público como a  los  artistas. 

El grupo artístico de Bagnéres de 
Bigorre interpretó, como él sabe ha- 
cerlo, el saínete cómico «Ronco des- 
pierto», que regocijó al auditorio. A 
continuación, perfectamente sincroniza- 
das las intervenciones de los grupos 
artísticos de Lourdes y Tarbes, presen- 
taron un selecto programa de «varie- 
tés», a través del cual pudimos admi- 
rar «Los cuatro feos», con su reperto- 
rio de canciones hispano-amerícanas; 
los duetistas Fbrtina-Martínez—armó- 
nica y guitarra—; el simpático y aplau- 
dido fantasista Izquierdo; la selección 

de artistas del grupo de Lourdes, con 
los celebrados veteranos Merry-Gil y 
sus nuevas creaciones, entre las que 
destaca «La danza de fuego» y un nú- 
mero original de claquetas coreado por 
todo el grupo de «varietés». 

Cabe también señalar al violinista, 
el que nos deleitó acompañando a los 
tres cantadores de jotas. Merece men- 
ción especial la precoz artista de seis 
años, prodigio de la danza, arte que 
siente profundamente. La sala estuvo 
pendiente de su ritmo durante todo el 
tiempo que duró su actuación y le tri- 
butó nutridos y merecidos aplausos. Es 
una artista en embrión que promete 
mucho. 

Terminó el espectáculo con una poe- 
sía de Benito, muy bien recitada por 
su compañera, y dos cantadores de fla- 
menco—que sentimos no recordar sus 
nombres—que se ganaron la simpatía 
del auditorio al igual que la compa- 
ñera Flora. El compañero Abellán— 

lir a la Concentración, bien como sim-   casi  lo  olvidamos—recitó  con  emoción 

Festival en Tarbes 
Como  complemento   al  acto  público y  justeza  la  poesía    de  «Un    duro  al 

que tuvo lugar en Tarbes  el domingo año». 
día 16 de mayo organizado por la F.L. Felicitamos a los organizadores de 
de JJ. LL. de Bagnéres de Bigorre y en tan interesantes y atentadores actos, 
el que hizo uso de la palabra el com- así como a la formidable selección de 
pañero Germinal Esgleas, se celebró los tres grupos artísticos del departa- 
en la tarde del mismo día un festival mentó de Altos Pirineos, cuya estrecha 
en la sala Sports, el cual estuvo muy colaboración ha permitido celebrar es- 
animado tanto  en lo que concierne al te festival que puede reputarse de ex- 

celente   calidad. 
ARTMUR. 

REUNIONES 

La Federación Local de Couiza con- 
voca a todos sus afiliados a la asam- 
blea general que se celebrará el 20 
de junio. Deberán estar presentes en 
la reunión, con sus correspondi«ntes 
carnets, los compañeros singuientes: 
José Gómez, José Ibar, Pedro Fonta, 
Ángel Tarrago, Luis García, Jesús 
Orus, Francisco Marraes, José Villa- 
seca, Rosendo Villaseca, José Manuel 
Colls, Carmen Villaseca, Floreal Villa- 
seca, Pío Villaseca, Joaquín Mir y 
Juan Costa. 

Nota de la Redacción: A causa de 
las condiciones ilegibles di . rjota 
precedente no estamos seguro le ha- 
ber copiado fielmente todos estus 
nombres. Sirva esto para descargo 
nuestro. 

JIRAS 
Gran jira organizada por los jóvenes 

libertarios de Caen (Calvados), para 
el 11 de julio con visita a los Chá- 
teaux de Lesson, Creully y Fontaine- 
Henri. Salida de la Plaza de Saint- 
Fierre, a las 7 de la mañana. Se invita 

-cfetaieicL da jCibcetta- 
de la F. I. J. L. 

OBRAS EN FRANCÉS 
«La Route d'Espagne», de C.F. Li>.n- 

dry, 50 francos; «Le martyr», de Liam 
O'Flaherty, 50; «Sapho», de Alphonse 
Daudel, 200; «Le Chant du Monde», 
Jean Goono, 200; «Aphrodite», de Fie- 
rre Loys, 200; «Léon Morin prétre», 
de Beatrix Beck, 425; «Francois le 
Champí», de George Sand, 150; «Sim- 
ples contes des colimes», de Rudyard 
Kipling, 200; «Lies temps difflciles», de 
Dickens, 220; «Le meilleur des Mon- 

des», de Aldous Huxley, 180 francos. 

COLECCIÓN  AUSTRAL 

«La agonía del cristianismo», Miguel 
de Unamuno, 200 francos; «Visiones y 
comentarios», ídem, 200; «Mi religión 
y otros ensayos breves», ídem, 200; 
«Soledad», ídem, 200; «De mi país», 
ídem, 200; «Antología poética», ídem, 
200; «Miscelánea histérico-literaria», de 
Ramón Menéndez Pidal, 200; «Las ga- 
fas del diablo», de Fernández Flórez, 
200; «Cara de plata», de R. del Valle- 
Inclán, 200; «Historia de mi vida», de 
Antón P. Chejov, 200 francos. 

OBRAS DE TEATRO 

«La dama del alba», de Alejandro 
Casona, 495 francos; «Teatro de Floren- 
cio Sánchez», doce obras teatrales en 
dos tomos, 380; «Teatro completo», de 
González Pacheco (dos tomos conte- 
niendo 15 obras de teatro), 1.400 frs. 

OTRAS OBRAS 

«Amalia», José Marmol, 270 francos; 
«Cumbres borrascosas», de Emilia 
Bronté, 120; «'Colomba y la Venus de 
Ule», de Próspero Merimée, 190; «La 
Princesa de Cleves», de Mme de La- 
fayette, 190; «Arte de amar y los amo- 
res», de Ovidio, 190; «Miserias huma- 
nas», de Emilio Zola, 190; «Trabajo», 
ídem, 190; «Extranjeros en su tierra», 
de Octavio Rivas Rooney, 370 francos. 

Giros y pedidos a Servicio de Li- 
brería de la F.I.J.L., 4 rué de Belfort. 
Toulouse (Hte. Gne.) Se advierte que 
al precio que se consigna por cada li- 
bro es preciso agregar siempre el cos- 
te  de  envío. 

RECAUDACIÓN CORRESPONDIENTE AL MES DE MAYO DE 1954 

Comisiones de Relaciones: 
Franelas 

Comisión de Relaciones de Dijon-Nevers   13.000 
»                  »           de Provenza  30.870 
»                  »          de Hérault-Oard-Lozére     29.880 
»                  »           de África del Norte    35.303 
»                  »           des Charentes et Poitou    12.000 
»                 »          de Provenza    20.720 
»                  »           de Altos Pirineos   20.000 
»                  »           de Savoie   16.000 
»                  »           del Alto Garona    21.860 

Total  199.633 

Federaciones Locales y Donativos varios: 

De los compañeros de Melbourne (Aust.). Enviado por Pío Turroni 10.500 
Federación Local de Labastide-de-Levis    6.000 
Federación Local de Entrains    2.000 
Federación  Local  de Marsella    950 
Federación Local de Annonay  800 
F. L. de Limoges. Donativo de las alumnas de la escuela fundada 

por las Juventudes Libertarias     2.000 
Federación Local  de   Castres     10.620 
Enfadaque, Mur, Seloni y Gil, de Burdeos     580 
F. Fernández, de Le Havre   500 
F. L. de Montceau: López, Martínez y Campos. Total  1.300 
F. L. de Montpellier. Beneficio jira Primero de Mayo    7.352 
Federación  Local   de  Graissessac     550 
Federación  Local   de  Saint-Pons     11.720 
Federación Local de Béziers  5.8OO 
Federación Local de Aigues Mortes    600 
F  L. de St-Jean-de-Valeriscle        2.550 
F   L. de Champelauson     3.300 
Federación Local de La Grand Combe  22.400 
J. Viusá, de Auch    500 
C. de R. de África del Norte. Beneficio tómbola   30.000 
Nuevo, Ballester y Gil. de Burdeos     800 
Federaeión Local de Sainte-Livrade    1.500 
F. L. de Séte. Tulle, 1.000. Sanz, Severan, Quinto, Cayuela, Fer- 

nández, Berenguel, Rapuzzi, Hernández, Palmas, P. Soler. To- 
tal:  1.850. Total general    2.850 

E. Bosque, de Saintes  240 
Beneficio festival organizado por las JJ. LL. en Ales   14.800 
Federación Local de Angouléme   400 
Federación Local de Marignane     1.200 
Federación Local de Clermont-Ferrand     5.46O 
Federación Local de  Nohanent   1.800 
Federación Local de Pierreffite  (marzo)     3.020 
F. L. de Lourdes. Producto venta postales «La bien paga»  8.000 
Federación Local de Seysses   1.000 

Total  161.092 

RESUMEN 

Comisiones de Relaciones     199.633 
Federaciones Locales y Donativos Varios    161.092 

TOTAL recaudación mayo 1954    360.725 
Suma  anterior    5.257.037 

TOTAL recaudado del  1-7-53 al 31-5-54.  5.617.762 

a todos los compañeros de la locali- 
dad y pueblos limítrofes. 

—Fara el día 20 de los corrientes la 
F. L. de F.I.J.L. de Mazamet (Tarn), 
organiza una jira al «Barrage del 
Montagnes», a la que quedan invita- 
das todas las FF. LL. limítrofes asi 
como todos los compañeros afines. 

—La F. L. de Burdeos de la C.N.T. 
organiza -para' el domingo 27 del co- 
rriente una jira al atrayente lago de 
Carcans. Viaje en autocar. Salida a 
las 6 y media de la mañana de la 
Flaza Máücaillou. Se espera que acu- 
dan las compañeros para pasar un 
día de campo en buena armonía. 

—Jira interdepartamental organiza- 
da por la Comisión de Relaciones del 
Hérault, Gard y Lozére para el do- 
mingo día 18 de julio, en las inme- 
diaciones de Ganges (Hérault), entre 
St-Bauzille de Putois y Brissac, a ori- 
llas del río Hérault. Al invitar a to- 
dos los compañeros y familiares ha- 
cemos extensiva la invitación a to- 
dos los compañeros de las Locales li- 
mítrofes de los departamentos del 
Aude, Tarn y Aveyron. 

PARADEROS 

Interesa el paradero de Tomás To- 
losana Félez, que vivía en el Mas 
dAzil (Ariége) inmediatamente des- 
pués de la liberación. Quien pueda 
facilitar sus señas debe escribir a Ca- 
milo Blasco Mur, 23, rué des Corde- 
liers, Pamiers  (Ariége). 

—La Comarcal  de Valderrobres en 
el Exilio insiste en saber el paradero 
del compañero  Maseguer,   de   Meza 
león. Quien conozca sus señas las par 
ticipará. Es para comunicarle algo de 
importancia orgánica. 

También insistimos para que los 
compañeros J. Gimeno, Juan Adeíl, 
Ramón Mateo y Manuel A randa con- 
testen a  nuestra carta. 

—Interesa saber el paradero o noti 
cias relacionadas con Sebastián Már- 
quez Olías, natural de Madrid, de pro- 
fesión ingeniero mecánico-electricista, 
empleado en Comunicaciones en Es- 
paña. Pasado en 1939 a Francia, su 
último domiclio era en París antes de 
la ocupación alemana. Quien pueda 
dar referencias del citado debe diri- 
girse a Florentino Estallo, 4, rué de 
Belfort,   Toulouse   (H.-G.). 

—Desearía conocer el paradero de 
Fedro Ureña, forjador, que vive en 
Lyon. Trabajó en Mazamet (Tarn) y 
en 1951 pasó por Carcassonne hacia 
Lyon. El interesado o quien sepa de él 
puede dirigirse a Tiburcio Ferré, 
L'Ile Carcassonne  (Aude"). 

— Si algún compañero conoce el 
paradero de José Sanz Pérez que lo 
comunique con urgencia a Félix Bel- 
trán, rué Geóle Caen   (Calvados). 

CONFERENCIA 

de EMILE KAHN 
Bajo el lema de: «¿Es necesario 

defender los derechos del hombre?» 
organizó una conferencia, el día 10, 
en la Sala Sénéchal de Toulouse, la 
Sección Local de la Liga de Derechos 
del Hombre. Corrió a cargo del pre- 
sidente de dicha Liga, el eminente 
intelectual francés Emile Khan, que 
habló ante una nutrida concurrencia 
en la que figuraban numerosas perso- 
nalidades de Toulouse. 

El conlerenciante hizo alarde de 
una extensa documentación, precisa e 
irresistible. La conferencia duró más 
de dos horas, constituyendo toda ella 
una requisitoria contra el atropello a 
los derechos que son conquista de los 
tiempos modernos. 

"Emile Khan se levantó contra el 
drama del macartismo en tanto que 
violación de la libertad de opinión, 
contra la opresión policíaca en la Ru- 
sia Soviética y contra la violación de 
estos mismos derechos cívicos en los 
países de la Europa occidental. 

Su disertación fué calurosamente 
aplaudida. 

Conferencia en Algor 
El 28 del pasado, el compañero La- 

nuza dio su anunciada conferencia «De 
España y  los  españoles». 

Comenzó su disertación, con pala- 
bra fácil y amena, haciendo una am- 
plia definición del concepto libertario 
de la patria, que es el polo opuesto 
del cerril y cerrado patriotismo con 
clarines y trompetas y de odios entre 
los seres humanos. 

Suscinta, pero documentadamente, 
historia el origen de la península Ibé- 
rica, lugar y escenario de múltiples in- 
vasiones, siendo la más provechosa la 
árabe, que dejó una huella imperece- 
dera en las diversas manifestaciones 
de la civilización, siendo notables los 
servicios que prestaron a la Agricultu- 
ra, con su sistema de canalización y 
regadío. Fué también la península Ibé- 
rica, en tal época, foco de cultura. 
Cita la Universidad de Córdoba y la 
obligación de los niños de catorce años 
de entrar como aprendices, de saber 
leer y escribir, y destaca que la ma- 
yor biblioteca del mundo se encontra- 
ba entonces  en  España. 

Toda esta luz que irradiaba de la 
península Ibérica, fué extinguida por 
la llamada reconquista de los reyes 
Católicos, los que presidieron el des- 
cubrimiento del nuevo mundo efectua- 
do por Colón. Descubrimiento que dio 
ocasión a que España enviara allí a 
sus embajadores de la Inquisición y a 
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Serán sorteados el día 15 de i 
'agosto, en la plaza de Fiestas de' 
1 Aymare, un cerdo de 50 kilos, 1 
I doce gallinas, doce pollos, doce I 
'conejos y opción a treinta días] 
I de reposo en la Colonia con via- 
'je    de    ida   y    vuelta  pagados.\ 
¡Veinte premios! 

Gran Tómbola organizada pori 
'la Colonia de Aymare en bene- 
ficio de los  mutilados y  enfer- 
Imos   de  la   guerra  de   España,! 
residentes en este centro del 

i solidaridad   internacional. 
¡Compañeros,    adquirid    bole- 

tos! 
Los  secretarios  de  Propagan- 

fda,    paqueteros    y    organismosl 
solidarios de la G.N.T., F.I.J.L.] 

I y S.I.A. pueden hacer los pedi-i 
dos de boletos a la siguiente] 

i dirección: Comité Nacional deJ 
[S.I.A.,   21,   rué   Paiaprat, Tou-I 
louse (H.-G.) o al Consejo-Admi-] 

inistrativo de la Colonia AymareJ 
'Le Vigan (Lot). 

Precio ^el boleto: 30 francos., 
(Para detalles solicitar   el   pro-i 
grama de manos. 
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los «caciques», que esquilmaron y so- 
metieron a la más inicua de las escla- 
vitudes a los indígenas. Esclavitud e 
inquisición a la que también fueron 
sometidos los propios españoles. Los 
que en el transcurso del tiempo fueron 
gobernados por un sinnúmero de di- 
nastías extranjeras, las que nunca ve- 
laron por los intereses del país, robán- 
dole todas sus riquezas y extinguiendo 
las energías del pueblo en numerosas 
guerras coloniales y en vanas conquis- 
tas   imperiales. 

Refiriéndose a hechos más recientes, 
estudia el fenómeno del falangismo y 
el movimiento del 36, haciendo deta- 
llada historia de todos los aconteci- 
mientos que en el mismo se produje- 
ron. 

Continúa examinando la actual situa- 
ciónde la península y más concreta- 
mente se refiere al pacto de España 
con América, que ha contribuido al 
sostenimiento del dictador y le ha da- 
do agallas para provocar las manifes- 
taciones de Tetuán y sobre Gibraltar. 
Contra todo esto, la única solución, el 
único remedio sólo se encontrará en 
la unión de todos los españoles aman- 
tes de la libertad y que sienten en 
su propia carne los dolores y sufri- 
mientos de nuestro martirizado pue- 
blo. 

Después de la brillante y clara ex- 
posición del compañero Lanuza se pro- 
ducen diversas intervenciones que gi- 
ran alrededor del problema palpitan- 
te que apasiona a todos los auténti- 
cos antifascistas. De las mismas se 
desprende que por parte de la Con- 
federación Nacional del Trabajo y del 
Movimiento Libertario se han realizado 
todos los esfuerzos necesarios para lle- 
gar a una inteligencia, con objetivos 
concretos y hacederos, teniendo pul- fin 
principal la liberación del pueblo es- 
pañol, sin que por ello ningún sector 
deba renunciar a sus credos y doctri- 
nas. Se hace remarcar cómo por nues- 
tra parte, primero en África, con la 
«entente» que englobaba todos los sec- 
tores de la emigración no totalitarios, 
y luego en Francia, con la Junta de 
Liberación, hemos contribuido y pro- 
piciado esta unidad y más recientemen- 
te, convocando a estos mismos secto- 
res, en el orden nacional, a una re- 
unión conjunta, en la que proponíamos 
unas bases concretas para lle- 
var a cabo una unidad que hubiera 
nodido realizar una obra positiva por 
la liberación de España y que los de- 
más sectores y partidos sólo han res- 
pondido con evasivas, en particular la 
U.G.T. y el P.S.O.E., que actualmen- 
te realizan una campaña aliancista 
efectista y para la galería, pues si así 
no fuera, no se comprende cómo des- 
estimaron las proposiciones positivas y 
concretas hechas por el Secretariado 
Intercontinental de la auténtica C.N.T. 
española. 

Se terminan las intervenciones ex- 
presando la esperanza de que al fin 
todos los sectores de la emigración se 
darán cuenta de la situación y de que 
la única solución es la propuesta por 
nosotros. 

BERNABEU. 

Jira en el lugar llamado Uillanoueta 
Tal y como había anunciado la F. 

L. de Montpellier celebró la jira del 
Primero  de  Mayo. 

Después de una semana de ver días 
grises y lluviosos.el tan esperado ama- 
neció claro y soleado. Con alegres y 
risueñas caras fueron llegando al lu 
gar de salida (place de la Gare)' los 
compañeros con sus respectivas fami- 
lias (los que sienten la dicha de te- 
nerla) en donde los pequeños con sus 
caritas llenas de alborozo nos mani- 
festaban el goce de poderse poner en 
contacto con la Naturaleza para co- 
rrer y retozar como pajarillos que re- 
cobran la libertad de su jaula. 

A la hora indicada, y después de 
colocados todos en un gran autocar, 
se dio la grande sorpresa transforma- 
da en satisfacción general, al encon- 
trar a gran número de compañeros y 
familias de las FF. LL. de la Siquiére, 
Belarga, Bousquet d'Orb y Agde, que 
Eelarga, Bousquetd'Orb y Agde, que 
solidarizándose con la invitación he- 
cha por Montpellier acudieron a su 
anunciada jira, para entre todos cons- 
tituirla en una concentración que sólo 
es capaz de hacer de forma espontá- 
nea y por iniciativa propia la familia 
libertaria. 

Después de los abrazos y apretones 
de manos de rigor, pronto vimos a 
nuestra chavalada expansionarse en 
toda clase de juegos y deportes pro- 
pios de la juventud y favorecedores 
del desarrollo físico. Y los compañeros 
a dar expansión a todo aquello que 
nos ayuda a vivir y mantiene enhiesta 
esa ilusión que todos deseamos verla 
convertida en realidad en ese soñado 
mañana. 

Llegado el medio día, se comió con 
el buen apetito que proporciona el 
campo, visitando a continuación aque- 
llos magníficos parajes rodeados de 
pinos y el pequeño lago situado en la 
cumbre de un montículo. Bello todo 
y que sólo es capaz de crear y cons- 

truir la madre Naturaleza acompaña- 
da de la mano del hombre! 

Reunidos de nuevo todos, grandes y 
pequeños, el compañero Fort3, secre- 
tario de la L. de Montpellier inició 
la charla, cediendo la palabra al com- 
pañero Capellas, quien en una amena 
e interesante disertación plasmó el 
verdadero significado de la conmemo- 
ración del Primero de Mayo, manifes- 
tando el recuerdo emocionado a nues- 
tros precursores, que en pequeño o 
grande han intervenido en la lucha 
por la liberación humana. Completó 
la chaña las intervenciones de los 
compañeros Guijarro, Baltaine, Alka- 
lay e Ibáñez. Ninguno (después de sus 
lucidas intervenciones) olvidó a nues- 
tros hermanos del Interior, que en ar- 
mas y fuerzas desiguales continúan 
la lucha por la liberación de nuestro 
malogrado pueblo, sojuzgado por los 
franquistas, y ayudados éstos de for- 
ma bien descarada por los llamados 
demócratas yanquis. Para los caídos 
nuestro recuerdo emocionado, y para 
los que sufren los rigores inhumanos 
y penitenciarios y los que siguen la 
lucha en la calle, nuestra voz de 
aliento, asegurándoles no les faltará 
nuestra ayuda moral y material a me- 
dida de nuestras posibilidades. Así lo 
patentizó la colecta espontánea que 
se hizo terminada la charla destina- 
da al Interior que dio la cantidad de 
7352 francos. 

Caída ya la tarde, y al tenerse que 
reintegrar cada uno a sus respectivas 
localidades, las caras de todos refle- 
jaban satisfacción pur la jornada que 
terminaba de pasar junta la familia 
libertaria y con el deseo de reunirse 
de nuevo en una próxima y no lejana 
jira. 

Uno de los que asistió. 
N. de la R. — Por habérsenos tras- 

papelado publicamos con sensible re- 
traso la anterior reseña. Sirva esta 
nota de satisfacción a los interesados. 

Correspondencia administrativa de «CNT» 

Anoll, J., Talairan (Aude); Menjon 
M„ Luce (E. et L.); Aguado, M., Mul- 
sane (Sarthe); Uriel L., Trosly-Breuil 
(Oise); Somalo E., Labourgade (T. et 
Gne); Vidal M., Luz-St. Sauver (H.P.); 
Fores J., Angouléme (Charente); Agut 
L., Claret (Hérault): Tenéis pagado 
hasta  el 31-12-1954. 

Climent J., Pont de Salars (Aveyron): 
abonas primer semestre «CNT» y «Cé- 
nit».—Liado A., St. Pons (Hérault): 
De acuerdo, pagas hasta núm. 470.— 
Casorran A., Chateaudum (E. et L.): 
ídem, hasta núm. 478.—García S., Ca- 
sablanca (Maroc): Conformes con la 
distribución del  giro. 

Torres V., Millau (Aveyron): Abonas 
año 54 «CNT» y «Cénit»; ídem hasta 
núm. 478 especial.—Jiménez J., St. 
Etienne (Loire): De acuerdo liquida- 
ción.—Vidal A., Sarlat (Dordogne): Pa- 
gas  hasta    30-6-54.—Torres    A.,   Revel 

(H.G.):  ídem, hasta 474 y «Cénit» nú- 
mero 40. 

Navarro   A.,   Nimes   (Gard):   Confor- 
mes,   pagas   hasta   núm.   474.—Sanjuán 
M.,   Bedarieux   (Hérault):   ídem,   hasta 
473.—Montferrer V., Dunes (T. et Ga- 
ronne): De acuerdo distribución giro.— 
Costa  J., Arzens  (Aude):  Abonas hasta 
tercer trimestre  «CNT» y año  «Cénit». 

Bartolomé   A.,   Ales   (Gard):   Confor- 
mes, pagas hasta 465 y 39 «Cénit».— 
Rodríguez T., Romorantin (L. et Cher): 
De  acuerdo  liquidación.—Roba  J.,  El- 
ne (P. O.): ídem, hasta núm. 470.—Es- 
pigule  P.,   Bages  (P.   O.):   ídem,  hasta 
núm.  482.—Rodríguez   M.,    Narbonne 
(Aude): Conformes distribución giro.— 
García  F., Perigueux   (Dordogne):  De 
acuerdo liquidación.—Orosco M., Agde 
(Hérault):   Distribuimos  giro  como  in- 
dicas.—Vicien    J.,     Orleáns     (Loiret): 

Abonas primer semestre 1954. 
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CA\!BA\¡L¡L¡EIR©§ A PIE 
(De nuestro redactor-corresponsal Pedro Reguera) 

YA no sabemos muy bien en qué puede consistir el honor. Sobre todo des- 
de que Franco ha sido nombrado decano honorífico de la Universidad de 
Salamanca, siguiendo un precedente establecido tiempo ha por su com- 

padre el general Primo de Rivera. El honor a estas alturas del siglo XX es 
un sentimiento desprestigiado. No así la honra, de honradez, que es otra cosa. 
Pero la honra se demuestra de variadas maneras, desde la noble abstención 
ante el insulto, hasta la no menos noble oportuna trompada. El honor, por su 
parte, no acepta ni una ni otra cosa: exige la espada de tamaño igual sin 
tener en cuenta la desigual destreza de los contrincantes, las pistolas idénticas 
sin  tomar el  pulso  a los  pacientes. 

Cuando los lances de honor signifi- manchados honores con un par de ti- 
caban jugarse la vida por quitarle al ros de reumáticas pistolas que, como 
enemigo la suya, tratábanse de un cabía suponer, no llegaron a alcanzar 
error feroz y carnicero, pero que re- ni siquiera los envoltorios exteriores de 
clamaban cierto respeto por la impor- los ofendidos. Después de lo cual, se- 
tancia de la suma que cada contrincan- gún los honorables, junto con el pe- 
te depositaba sobre el tapete. El des- llejo el honor estaba a salvo, 
precio por la vida era el emblema del       Como sabe quien haya ieído ias n0_ 
honor. Mas desde  que  el hombre des- 
cubrió   inteligentemente    que    no   hay 

velas  de Alejandro Dumas  (padre),  en 
el  terreno  del  duelo  no  puede  haber 

menor ofensa que la que no se acepta, mas curjosos que el juez, los padrinos 
el desafío, el lance de honor ha que- y ej médico, este último ahora sólo con 
dado relegado a la condición de pan- vistas a los efectos emocionales del res- 
tomima teatral, en el peor sentido de petaDie. Pero, como todo el mundo sa- 
la palabra. Sirve tan sólo para que un be también, en este siglo XX en que 
par de individuos hagan el payaso con vjvim0S; ja ciencia oficia de endiabla- 
solemnidad ante la opinión pública. da entrometida. Así, pues, en el desa- 

En la mayor parte de países el desa- fío del senador y del periodista, en el 
fío de honor ha sido descartado por sagrado terreno del honor se camufló 
la costumbre y si se quiere por la un iocutor con un micrófono que re- 
ley. En dichos países se llegó a tiempo ]ató( con ja maestría con que se relata 
de prohibir el desafío en nombre del por estos pagos un partido de fútbol, 
respeto por la vida humana y unos cada una de ias alternativas del in- 
cuantos más principios morales que fructuoso desafío. Alguien sugirió que 
merecen respeto. En el Uruguay, don- se grabasen y vendiesen discos des- 
de la prohibición o descostumbre del tinados a reemplazar a las novelas po- 
desafío ha quedado rezagada en al- iJciales en los emocionantes atardece- 
gunas decenas de anos, acabaran por res de invierno. No se hizo y fué una 
tenerlo que suprimir en nombre del lástima. 
respeto   que  la   candidez  pública  me- 
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rece; acusado además de fraude pie 
meditado y estafa realizada contra la 
inocencia de la expectación. 

Hace apenas un año fueron un se- 
nador y un periodista quienes se tren- 
zaron en singular combate. Empezó la 
cosa como siempre en estos casos: que 
si  tú...,   que  si  tú  más:..  Cuando  qui 

Este año, que aquí lo es de elec- 
ciones; en estos días en que las res- 
pectivas campañas prelectorales de los 
partidos políticos arrecian en crudeza 
de expresión hacia la competencia, he- 
mos tenido ya eP primer conato de 
desafío. El summum lider de la derecha 
le envió los padrinos al summum lider 

sieron'darse  cuenta,  ef"uno había  lia-   del medio,  por ofensas  proferidas des 
de un editorial. Cuando los segundo- 
nes apretaban malignamente en dema- 
sía los tacos a las pistolas, con la es- 
peranza de alcanzar el pináculo del 
partido por insospechada defunción del 
primogénito, el Tribunal de Honor se 
despachó   con   un   «no   ha  lugar»   que 

mado cornudo al otro, y el otro al uno 
maricón. Ante tan extraña circunstan- 
cia decidieron batirse en duelo a pis- 
tola, entre el griterío de la vox populi 
que, más criteriosa, les sugería se su- 
bieran ambos al cuadrilátero boxístico 
del  estadio y se diesen  de  trompadas 
hasta que uno de los dos cayese muer- no deló de decepcionar al auditorio, 
to.   Esta  sugerencia   tenía   a   su   favor       Pero   de   cualquier  forma,   el   chiste 
el hecho práctico de poder cobrar en- que  un  ocurrente    dibujante   puso  de 
trada,  con lo cual  la viuda  del hono- moda  el pasado año ha  recobrado ac- 
rable   difunto  no  quedaría  desampara- tualidad.   El   honorable   se   despide   de 
da.  Pero  como  parece  ser  que el  ho- su mujer  con  rostro  patético y  de  ri- 
nor no acepta este  tipo  de soluciones, guroso enlutado atavío.  La mujer, que 
un  poco   radicales   sin   duda,   el   sena- está   en   el   ajo,   le   recomienda:   «Hoy 
dor y el periodista   prefirieron  lavarse hago paella.  Como llegues después de 
en   seco   los   respectivos   trajes   de   sus las doce vas a comer el arroz pasado». 

LOS LIBROS QUE 

LI^ULG-AN 
a CABO de leer por tercera vez el libro, de J. Peirats «Estampas del exilio en América», no por 

carecer de otros libros y menos por lisonjear al autor, el que, como yo, sigue al pie de la letra 
^ el viejo axioma de «quien te alaba te corrompe». Pero en este caso no se trata de alabar sino 

de otra cosa: de divulgar un sistema mío de estudio y reflexión a base de libros escogidos por mí mis- 
mo, pero articulados en tal forma que constituyen una verdadera asignatura de humanismo tan impor- 
tante y tan necesaria en todos los momentos y en todas las misiones de la vida. 

«Divulguemos los libros que divul- Viajes, etc., etc. Y en este subcatálogo ese glorioso gigante de la Literatura 
gan» es nuestro título de hoy, pero es en el que figura el libro de Peirats, y de la Libertad. Kn dicha fecha gue- 
sin decirlo lo hacemos siempre. Mu- al lado del de Reclús, de Castelar, de rra y desolación, y como siempre, dis- 
ches veces divulgo lo que sé y lo que Rodó, Chéramy, Galdós, Blasco Iba- persión de las familias y horrores. El 
oigo, pero muchas más divulgo lo que ñez, Carcopino, Humbolt, y muchos piquete de coraceros que atraviesa el 
leo por estimarlo de mayor impor- otros de diversos estilos y tendencias, bosque en busca de lucha y exter- 
tancia y provecho, empezando por mí Fero no hemos acabado todavía la minio... pero ¡oh sorpresa! un bulto 
y acabando por los más indiferentes, indicación y sugerencia sobre la «Di- que Se agita bajo el montón de las 
Y permitidme que os revele el sistema vulgación de los libros que divulgan», hojas mojadas de los pinos. ¿Un ene- 
de mi mantenimiento espiritual, y en- y para aclarar el concepto debemos migo? No, porque se oye el suspiro de 
tonces el mismo Peirats estará con- hacer una figura literaria. Un libro una mujer. Veamos... he aquí una ma- 
forme con mi tesis y de acuerdo con no es una pieza autónoma del mundo dre acompañada de sus hijos mori- 
mi elección de su libro para que me bundos. ¿Qué hacer? Salvarla, ayu- 
acompañe, con otros, en este quehacer __._ A IL ^ f^.-,*, í ' darle sea <luien sea — dicen los so1" 
intelectual. POT   /\lDerIO    ^arSl      dados — y aquí una sinfonía de bon- 

Kl programa de estudios de mi Uni- dades y dulzuras de los que compro- 
versidad personal, consiste, en agru- de los libros. Un libro es el diente de meten su propia vida ante un pro- 
par en un fichero dispuesto en tres ur>a rueda de engranaje que encaja blema de fraternidad. En la desgracia 
columnas, respectivamente de Auto- en el hueco de otra rueda que le co- — pronucian — todos somos herma- 
res, Materias y Títulos, mediante cuyo munica su energía, la que a su vez nos., 
dispositivo me atrevo a contestar al la ha recibido de otra rueda anterior -K 
medio   minuto   a   cualquier   pregunta y  así  sucesivamente.  Considerada   de 
que se me haga, siempre que el tema este modo, una biblioteca es compara-      si hay contradicción con alguno de 
conste en el fichero para ser tratado ble  a una máquina de reloj,  la  que,   tus ejemplos, Peirats, ello no será más 
documentalmente, pues, en este caso aparte   el  regulador,   en  su   marcha,  que la excepción de la regla general, 
prescindo de ideas propias fijadas en no  es  más   que  una  combinación  de  piadosa y humanitaria que la mayoría 
el registro personal que todos lleva- ruedas dentadas que tiene por objeto  _ p0r ventura — levamos en él fon- 
mos incrustado en la mente diluir el empuje del muelle-motor en- do nuestro corazón. Por esto digo al 

En las casillas de Autores y Títulos   *¡™ todaS laS ruedas y simonizar su  principio: «Divulguemos los libros que 
_;J„^ „=  .•  *. ultimo movimiento con el de la revo-   divulgan», para encontrar una sonri- 

lución   del   planeta    Tierra   sobre    sí   sa y una muestra de gratitud, donde 
mismo. 

no cabe elasticidad ni juego de habi 
lidad alguna, pero en la de Materias 
ya caben arreglos y disposiciones, 
agrupamientos y subdivisiones, en fin, 
estilos particulares Y entonces es 
cuando de fichero general puede des- 
prenderse una o más ramas especiales 
de obras fundamentales escogidas, cu- 
yos títulos nobiliarios pueden ser: 
Ciencias  exaótas.   Ciencias   naturales. 

Sociaiismo y anarquismo 
(Viene de la página 1) na la misma esencia de. la doctrina so bre de 1893, una conferencia de anar- 

el sentido de la libertad, el socialismo pretexto falacioso de ser realista; al quistas-socialistas. En la circular lan- 
ío ha perdido todo, pues no podrá ser ir a la conquista de Poder público; a zada el 5 de agosto de 1893 por el se- 
construido sino por la acción directa medida en que el comunismo, me- cretario de la organización del Con- 
y permanente del proletariado, libera- diante un proceso rápido hizo suya la greso, W. Holmes, se decía que los 
do del capitalismo y de toda domina- doctrina de la dictadura del proleta- anarquistas-socialistas se proponían 
ción política»  (pág. 70). riado, del partido, y la deificación del celebrar  una   conferencia   internacio- 

Principio  y  práctica   del  socialismo Estado proletario, los anarquistas re- nal: «Nos llamamos anarquistas-socia- 
libertario, tal es la posición y la ten- accionaron con vehemencia e hicieron listas porque  como anarquistas cree- 
dencia  afirmaba;   ella  es tan antigua desaparecer  de   sus  periódicos,  revis- mos en lo fundamental del socialismo, 
como el mismo socialismo. Pues, aña- tas, grupos o federaciones, la termi- es  decir,  que los medios de produc- 
dirá Ernestan:  «...ella es el socialismo nología  de  socialismo   "o   comunismo, ción que nos da la Naturaleza deben 
y  nuestra  apelación  carece  de  valor declarándose  abiertamente partidarios estar  a  la  libre  disposición de  todos 
a no ser por oposición a los socialis- del anarquismo, lo  que  evitaba toda aquellos que  deseen   utilizarlos.»   La 
mos degenerados y falsificados de los confusión. Pero  no se puede  olvidar terminología de socialistas-anarquistas 
autoritarios.» la  historia  ni  evitar  las  mutaciones era  cosa  corriente  durante, los  años 

Veinte años más tarde, en «Valor de que la misma impone ni las reminis- 1890 y siguientes, usual en muchos 
la libertad», remarca nuevamente: cencías que algunas veces aplica la grupos y periódicos, que se intitula- 
«Mientras el socialismo autoritario no misma. ban «Der Sozialist», en 1895, en Ale- 
quiere sustraer al hombre a la opre- En su estudio titulado «Necesidad y mania y en Dinamarca, a la par que 
sión y a la explotación del capita- bases para una inteligencia», publica- desarrollaban una ideología socialista- 
lismo privado, sino es para someterle do en 1890, Merlino escribió: «Somos anarquista. Malatesta, en su folleto 
a la opresión y a la explotación del ante todo socialistas; es decir, que «Anarquía» emplea corrientemente la 
capitalismo de Estado, el socialismo queremos destruir la causa de todas palabra socialismo que dice ser la ne- 
libertario condena igualmente estos las iniquidades, de toda explotación, cesidad indispensable para la verda- 
dos regímenes y pretende, en primer todas las miserias, de todos los crí- dera anarquía. Y en «Entre campe- 
lugar, entregar el hombre a sí mis- menes: la propiedad individual» (pá- sinos» encontramos siempre el mismo 
mo»  (pág.  38). gina  10). uso del término socialismo. No quiero 

Se sabe muy bien ' a medida en que      Los   periódicos   anarquistas   «F¡ree- suponer con esto que los anarquistas, 
el socialismo se engolfa en el refor- dom»,  de  Londr.es,  y   «Révolte»,   de comunistas,  iadividuallstas,  colectivis- 
mismo,  el  parlamentarismo  o  el  na- París,   publicaban   que    en    la   época tas, etc., fuesen inexistentes. Al  con- 
cionalismo;  a medida en que abando- tenía  lugar  en Chicago,  en  septiem- trario. HEM DAY. 

La 
s 

DESDE LA ARG-ENTINA 
ion primaria y sus consecuencias para el futuro 

I consideramos que toda buena tinuación de ese mismo proceso poli- pesar de todo, el régimen dictatorial 
enseñanza debe ser útil y juiciosa; tico social peronista. que están obligados a soportar les de- 
si se pretende hacer del pensa- Pecaría de insensato si no recono- ja pocas posibilidades de desenvolvi- 

miento humano el motor o inductor ciera el número crecido de escuelas miento para poder combatir con pro- 
virtual de sus propios destinos, al pre- que el peronismo ha creado para com- habilidades de éxito ese mal para lo- 
tenderlo debe cuidarse muy bien que batir el analfabetismo. Pero también es grar establecer un ambiente promisorio 
el niño, desde su muy tierna infancia cierto que sería un imprudente si no que permita un mejor orden pedagó- 
y en la medida de lo posible sepa ana- saliera al paso de la labor perniciosa gico y superior moral que aseguren 
lizar  exclusivamente  la ^ objetividad  de que en el seno de las mismas se  des- sin dejación su futuro económico y so- 
todos sus propósitos a fin de que toda 
acción realizada en el camino de la 
vida sea de inmejorable provecho para 
la sociedad. Es así cómo el bien co- 
mún, y social podría ser fruto de aque- 
lla acción de interés colectivo, que es- 

pez (Jtzatettm Y para que esta crónica no parezca 
producto de mi imaginación he aquí 

arrolla. Considero que no basta en- algunos ejemplos que atestiguan las in- 
señar al niño a deletrear el abecedario congruencias señaladas. En uno de los 
y aun a ser un gran matemático, si libros escolares de segundo grado, ti- 

tableciera como norma de convivencia en el orden moral se le obliga a se- tulado «Pueblo feliz», se dice lo si- 
la supresión de toda desigualdad eco- guir desde la misma escuela el flujo y guíente. Sobre la Argentina: «He aquí 
nómica y social. reflujo de una política que nada tie- el presidente de esta patria grande y 

Las incoherentes disertaciones del ne que ver con la enseñanza. En nin- a quien con justicia se le llama el pri- 
peronismo, en sus múltiples discursos guna de esas escuelas se enseña al mer trabajador argentino...» Sobre pro- 
que a diario se suceden, son una lar- niño una buena moral, a ser el hom- pósito: «Trabajando, produciendo por 
ga e infamante profanación de concep- bre bueno, ponderado y justo. Es de- lo menos lo que se consume, ya nos 
tos que en materia de justicia y liber- cir, despojado de todo prejuicio y so- lo dijo Perón». Sobre himno de fe: 
tad individual y colectiva son en per- bre todo político, para convertirlo en «Los hombres y las mujeres trabaja- 
juicio del pueblo argentino y por su hombre de provecho, continuador y de- doras, ejército de paz, marchan felices, 
desfiguración ética el acicate que pau-   fensor   de   una   cultura   basada   en   la Llevan grandes  cartelones con retratos 

fraternidad, la justicia y la libertad. del líder y de la jefa espiritual...» So- 
Los textos de la enseñanza escolar bre viviendas dignas v sanas: «Un co- 

primaria son todo un combinado de razón de mujer abanderada de los hu- 
disertaciones patrióticas, religiosas y mudes y un presidente que cumple 
políticas muy bien calculado, con imá- hacer el milagro de que cada día ha- 
genes y conceptos intencionados, del ya más argentinos felices». Sobre vo- 

No es mi propósito en esta modesta espíritu doctrinario «justicialista» o lo juntad popular: «Perón era la espe- 
crónica hacer una exposición detallada que es igual, de su estridente nació- ranza, y el pueblo que así lo compren- 
del movimiento políticosocial peronista, nalismo. El niño, desde el aula a la dio puso en sus manos el destino de 
Ya en estas mismas columnas lo hicie-   oficina   está   sujeto   a   una   educación la  nación...» 
ron mejor que yo los compañeros de execrable. Afortunadamente, no todos Aparte de todo esto existe en las es- 
la F.O.R.A. Mi intención es sólo po- los jóvenes argentinos permanecen li- cuelas un método de represalias para 
ner al día la realización de cosas y gados a esa contingencia de márgenes los que se niegan a seguir los dicta- 
hechos que a diario se suceden en es- tan reducidos. Algunos de ellos suelen dos de ese combinado de superchería 
te país y que no dejan de ser una con-   evadirse de ese cúmulo vicioso, pero a educativa. 

y con la Historia; esto no se puede 
crear porque es materia ya existente. 
Fero en lo vivido que es obra nueva, 
que nace en los brazos mismos de su 

Prehistoria.  Historia. Artes y  Letras.  ft*%*!e ™piez\a vivir con el re" ' lato,  esto nos explica  como se inau- 
gura la originalidad, y cómo surgen 
raínsfl f-írutos del tronco eterno de 
la Literatura. 

Un hecho sumamente interesante se 
observa también en este libro: otro 
nacimiento. El de un comienzo de 
idioma. Nada menos que 148 palabras 
— si no he contado mal — de dife- 
rentes procedencias van explicadas al 
fin del libro, lo cual. demuestra cómo 
andamos de explicaderas y de enten- 
dederas los habitantes de esta isla 
flotante en el espacio, en la que, a 
estas horas no nos entendemos com- 
pletamente bien aunque queramos y 
nos es preciso a veces improvisar un 
asomo  de Diccionario  Universal. 

Les descripciones de cosas y países 
nos interesan sobremanera. Esto es la 
Geografía práctica, ciencia la más in- 
teresante de todas porque comprende, 
no solamente cómo son las cosas, sino 
por qué son como son, y qué pasaría 
si fuesen de otra manera. En ella va 
comprendido también el carácter de 
los hombres, hijo en gran parte del 
ambiente, y el tesoro de energías y 
fortalezas espirituales y físicas que 
adornan a estos, dándoles soluciones 
sabias adecuadas a las circunstancias. 

Grande es el mundo, pero más gran- 
de es el espíritu humano, que, por lo 
que conoce, evalúa lo que no conoce 
y sabe prepararse para luchar con el 
gigante del cual ignora, muchas veces, 
su existencia. 

Bellas y útiles son estas obras des- 
criptivas, que, como la de Peirats, 
nos hacen amar la vida en su grado 
cabal y justo, ni más ni menos; sin 
ventanas abiertas al criterio particu- 
lar, ni puertas al interrogante y a la 
duda. 

También se destacan en estas obras, 
del fondo pintoresco de la descripción, 
las siluetas terribles de monstruos 
ocultos como la codicia, madre del 
desenfado y del crimen. Ahí está la 
fiebre del oro que es el desenfreno 
y la impiedad, la crisis de la cons- 
ciencia y la continuación del morbo 
del egoísmo antepuesto a lo más res- 
petable de la vida y aun de la vida 
misma que es la única heredad de los 
pobres. A veces pobres por contener 
en sus almas esas esencias a las que 
llamamos virtud y sentimiento. 

Adelante, Peirats; adelante, autores 
que viajasteis y que definisteis los 
momentos cruciales del alma. Mil 
ejemplos nos ofrece nuestro fichero. 
Con uno solo deseo terminar. Con un 
recuerdo de «El 93»  de Víctor Hugo, 

existen, por desgracia, todavía, tantas 
En   el  libro   de   Peirats  se   observa   lágrimas y tantos odios, que nosotros 

esta realidad Una parte de su texto   hemos de superar y vencer, 
engrana con  las  explicaciones  ajenas 

N diario parisino ha empezado a publicar en extractos las me- 
morias de von Ribbentrop. Los extractos se abren por la página 
más negra de la maquiavélica diplomacia soviética: el pacto 

ruso-germánico de 1939. En el epílogo de la incalificable traición a la 
revolución española, que contó como coautores a las principales poten- 
cias democráticas, estas mismas potencias echaban al vuelo las cam- 
panas de sus dicterios clamando a traición. A esta «traición» alude 
Ribbentrop en uno de sus párrafos: «En la mañana del día siguiente 
(después de la firma del pacto ruso-germano, en Moscú), desde la 
ventana de mi habitación, contemplaba yo la calle cuando se me indi- 
có un grupo de personas que, a su vez, «as observaban apiñadas en las 
ventanas de un inmueble situado enfrente; pertenecía a la embajada 
inglesa o francesa. Eran les miembros de las misiones militares fran- 
cesa y británica que, desde largo tiempo, negociaban en Moscú la con- 
clusión de un pacto militar con Rusia. En el curso de nuestras conver- 
saciones haba yo, naturalmente, pedido a Stalin precisiones sobre 
aquellas misiones, habiéndome él respondido que se les participara 
gentilmente su  despido...» 

Las potencias democráticas substantivaban su pataleo en el espí- 
ritu y letra de este párrafo. Y al entorno tejíanse requisitorias echan- 
do mano a la demagogia más rebuscada. Toda la política hitleriana, 
y el génesis mismo del movimiento nazista, se había alimentado del 
peligro rojo del Este, no menos que a cuenta de los objetivos revan- 
chistas en el Oeste. Toda la piolítica soviética, y el mismo origen del 
stalinismo, había tenido por motivo el tópico fascista e hitleriano. Tan 
irreconciliables enemigos se daban ahora un abrazo. 

Tal era la doctrina de los jefes de orquesta occidentales de la 
época al llamarse a escándalo. Se simplificaban, sobre el papel de la 
propaganda, los hilos de una madeja harto enmarañada. Y llegábase 
a la quintaesencia de la simplificación al afirmar con aplomo que 
quienes habían más que discutido en las trincheras de España levan- 
taban ahora la cepa de champaña. 

La presencia en Moscú de las misiones militares a que alude Rib- 
bentrop conspiraba contra la congruencia de aquella repentista cam- 
paña antitotalitaria. Los militares de Occidente habían ido a Moscú 
con los mismos o parecidos propósitos que el representante del Reich. 
Aun levantándose más tarde de la cama se haba calificado éste como 
perfecto   madrugador. 

Es cierto que Rusia y Alemania habían hecho .más que discutir en 
España, pero sus incriminantes no se habían mantenido mano sobre 
mano. La No Intervención fué un comodín inhibitorio en la forma e 
intervencionista en los hechos. De un reciente discurso de Indalecio 
Prieto («El Socialista», 13 de mayo de 1B">4) entresácameos lo siguiente: 
«Pero existía un compromiso solemne: la cláusula adicional al tratado 
de comercio hispanofrancés en la que, a instancias de Francia, el 
Gobierno español se comprometió a adquirir de la industria francesa 
todo el material de guerra que necesitara Y cuando nuestra Repú- 
blica hubo de necesitarlo imperiosamente, Francia se lo negó. ¿De 
muto proprio? ¿Bajo la presión inglesa que le amenazaba con romper 
la ¡(entente» cordial?... En vez de cumplirlo se montó el Comité de No 
Intervención   para  asfixiar   a   nuestra   República.» 

La misión militar desairada en Moscú en 1939 había ido allí a 
tratar con un gobierno cuya intervención en España había dictado a 
su Gobierno el no intervencionismo intervencionista. Para nadie es un 
secreto que tal peregrino intervencionismo era de guerra abierta contra 
el comunismo ursiano del que se figuraban los tales interventores con- 
victo y confeso al pueblo español de la zona republicana. Por allá se 
andaban, pues, soviéticos, hitleristas y demócratas en incongruencias 
y maquiavelismos. 

Para los que pagamos los platos rotos de tamañas venialidades 
hay una Sola especie de congruencia en todo ello: el amoralismo ingé- 
nito en todo gobernante. Y en el caso espec'fico del pacto ruso-germá- 
nico nada más natural que la coincidencia en Moscú de dos concep- 
ciones  totalitarias  que  se  hab'an   tomado   recíprocamente  por  modelo. 

José  PEIRATS 

cial. 

MANERAS DE ESCRIBIR 

ESTILOS PEDANTES Y ESTILOS SOCIABLES 
AY   muchas   maneras   de   escribir, dría que ser atado como cualquier ca- hay pedantes de la patria. Los hay de 
Hay muchos estilos. Desde el pe- hallo  que  se  desboca.  Si,  por el  con- todo  y en todo. 
dante y afectado al llano. Pero trario, dos buenos actores supieran ha- Pedante es, por más que se diga 

el' estilo pedante tiene tantas varian- cer su papel recitando llanamente un lo contrario, buena parte del volumen 
tes como plumíferos. Y en cuanto a diálogo socrático, llegaría puro al au- literario del llamado Siglo de Oro, ex- 
la llaneza, se da en tantas versiones ditorio el prodigio sencillo y profundo plotado por pedantes de calderilla; pe- 
como la pedantería. de aquella obra maestra. dante es el sermón, como pedante es 

Los estilos pedantes se reconocen y La ODra periodística de Pi y Mar- la diatl'iba del mitin monstruo; pedante 
esquivan con facilidad por los lectores gall; especialmente la de sus años pos- e,s la apología de la fuerza bruta he- 
que no son pedantes. Los que lo son treros ¿e «El Nuevo Régimen» pare- cna Por 'os 1ue no matan m matarán 
se reconocen ellos mismos como pe- cla indemnizar a los lectores de la pa- sin impunidad un mosquito; pedante es 
dantes en un estilo pedante y lo adop- sada y desastrosa gestión gubernativa la ideoloSía gitanesca de la buenaven- 
tan,. incluso lo imitan y alaban. El pe- ¿el federal Pero no sólo eran moral 
dante no se cansa de serlo ni cansa a 

latinamente le esclavizan, interiorizan- 
do sus pensamientos y acción y su- 
peditándolo de forma servil a la de- 
fensa de dudosos intereses de incon- 
fesable gravedad social para su buena 
formación moral. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦<*><^ 

COSAS 
de óinétein 

Como es bastante sabido, Albert 
Einstein, el genial descubridor de 
la teoría de la relatividad, es afi- 
cionado a tocar el violín. Una no- 
che, en una fiesta íntima, se ha- 
llaba tocando Einstein para los 
invitados, cuando observó que 
Molnar, el conocido comediógrafo, 
no hacia más que reírse. El gran 

Lsico se volvió hacia él y le dijo: 
—No   se   por   qué   se   ríe  usted 

cuando yo toco. ¿Me río acaso yo 
cuando voy a ver sus comedias? 

H 

sus afines. Dos tiene incondicionales. 
Existe el pedante charlatán que da 
por resueltos todos los problemas a 
base de ideología única, es decir, no 
experimentada; existe el pedante esca- 
món, que se cree necesario como el 
oxígeno y providencial; el de las solu- 
ciones al minuto, perfectas, intocables 
y milagreras; el que escribe repitién- 
dose   con    grandilocuencia    de   arenga 

(ftet Felipe cAlaiz 

tura; pedante es la literatura sin con- 
densar ni reducir; pedante es la ponen- 
cia que encierra llamándose rebelde, 
instintos marxistas; pedante es la filo- 
sofía contemplativa elaborada por unos 
cuantos para unos cuantos; pedante es 

mente puros los argumentos críticos siernpre el nacionalismo como la auto- 
contra el oprobio colonial de los gobier- ridad en cualquier escala porque repri- 
nos españoles, sino que tales argumen- men en vez de reprimirse; pedante es 
tos eran pulcros, concisos, claros, pro- ja poesía porque da cargante solem- 
bados, congruentes y consecuentes. En nidad a los astros y a las flores; pe- 
medio   de  la  pedantería   patriotera,   Pi   dante   es   el   uniforme,   pedante   la  je- 

pero habla como el droguero de la es-   se distinguía—únicamente con los anar- rarquía, pedante la preceptiva libresca, 
quistas—en   combatir  el  soez  despotis- pedante el  arte  contabilizado y  la  de- 
mo   colonial   español.   Hoy   mismo,   las COración  superficial de  relumbrón para 
razones de Pi caben ejemplarmente en ocultar e] fondo; pedante es el hombre 
una   conversación   de   gentes   juiciosas, importante:   lo   es   la  mujer  frivola,  el 
Lo que no cabe es la soflama españo- niño   prodigio  y  el  viejo  que   se   cree 
lista volcánica  que  Pi combatía. Cual- experimentado  por  inteligente,   cuando 
quiera que se expresara en el tono de \0 es por fracasado, pateado y burlado, 
los patriotas, si se tratara de reprodu- ¿Hay un estilo sociable libre en opo- 

quina; el frío de temperatura en la 
vida de relación y volcánico en el es- 
crito; el volcánico en el trato con las 
gentes y frío como el hielo en los tra- 
bajos de pluma. 

Todos los pedantes se caracterizan 
por el hecho de que traducidos sus 
textos al estilo que se usa en la con- 
versación, no queda nada aprovechable. 
La piedra de toque para juzgar un 
texto es su reducción al común deno- 
minador dialogante, al «romáín pala- 
dino» del clásico, al habla vecinal que 
se produce suelta y llana. Tanto re- 
firiéndose a un tema simple como a 
un tema complejo, el diálogo sonoro 
tiene igualmente sentido, amenidad, 
sucesión lógica y congruencia. Todo 
escrito, todo texto que no pueda tra- 
ducirse a conversación es falso por pe- 
dante y tendría que ser condenado a 
la hoguera. Recuérdese que los diálo- 
gos socráticos, tan densos de pensa- 
miento, tan certeros y exentos de 
fronda, podrían recitarse como diálo- 
gos naturales entre personas sencillas 
de hoy, pero inteligentes. En cambio, 
sería imposible dar tono de monólogo 
oido a uno de los discursos patrió- 
ticos de Castelar. 

Recordamos uno de los más típicos 
de este orador, el que se refiere a la 
supuesta toma de Granada por los re- 
yes Isabel y Fernando. Parece que a 
Castelar le duele el hígado. Hay un 
hígado propiamente dicho, que es el 
fisiológico, el anatómico, y otro hígado 
que podríamos llamar patriótico, el cual 
se inflama en Castelar cuando recuerda 
la toma de Granada como la recorda- 
ría un arqueólogo en los Juegos Flo- 
rales de ,su pueblo, un capellán, un 
tradicionalista susurrante, un obispo o 
un leído celador de cofradía. 

Esta equivalencia patriótica del híga- 
do patriótico con el católico al tratar 
los dos el tema de la conquista de 
Granada con la misma hinchazón, es 
decir, con la misma pedantería, no se 
echó de ver porque demócratas y ca- 
tólicos se repartieron durante el si- 
glo XIX el mismo superávit de grasa 
patriótica y españolista en los antros 
más infectos de la pedantería, grasa 
que van derramando para consuelo y 
edificación de pedantes, chorreantes a 
su vez. Si lo que escribió Castelar al 
recordar la toma de Granada se dijera 
en  una conversación,  el  culpable   ten- 

cirio en una escena, tendría que ser 
atado con un ronzal o cazado a lazo. 
Después de tanto galleo patriótico y 
tanta fanfarronada pedante, los españo- 
les recibieron una paliza imponente, 
vuelta a recibir en 1921 en Anual por 
los   pedantes   de   la  patria.   Y   no  sólo 

sición a todos estos testimonios de ca- 
verna? Lo hay. Es un estilo anónimo 
de acción, ese anonimato que hace y 
gasta caminos. Demuestra que la civi- 
lización es la solidaridad en el anoni- 
mato y no en la pedantería. Lo vere- 
mos  otro  día. 

El VI° Congreso de la C. N. T. francesa 
En Marsella, durante los días 5, 6 y El Congreso aprobó una moción de 

7 del corriente, he tenido lugar, en la solidaridad hacia el pueblo español, 
sala   Perrer,   de   la   Vieja   Bolsa   del Deseamos  que  este Congreso  de  la 
Trabajo, el VI Congreso de la C.N.T. C.N.T. francesa, sea punto de partida 
francesa. para un mayor y vigoroso incremento 

Asistieron unos 33 delegados, repre- de sus actividades en bien del sindi- 
sentando por delegación directa unos, calismo   revolucionario   de   la   A.I.T., 
y otros indirecta a los Sindicatos de de   los  trabajadores   franceses  y   del 
la   Organización  confederal  hermana, proletariado internacional. 
Estuvo   presente   una   delegación   del -K 
Secretariado de  la A.I.T.  El Secreta- Reproducimos la Moción de Solida- 
riado Intercontinental   había   enviado ridad   al   Pueblo    Español,    aprobada 
su  saludo  al Congreso y delegado su unánimemente. 
representación, con carácter informa- Moción de Solidaridad al Pueblo es- 
tivo, a los campaneros de la C. de R. pañol. — El VI Congreso Nacional de 
del Núcleo de Frovenza-Marsella. Los Sindicatos de la C.N.T. francesa, reu- 
compañeros del Núcleo de Provenza, nido los días 5, 6 y 7 de junio 1954 
también llevaban la representación en la Bolsa del Trabajo de Marsella, 
del propio Núcleo. Los compañeros del por unanimidad, decide enviar un fra- 
mismo y los de Marsella especialmen- ternal saludo a los confederados que 
te, mostraron su interés por dicho Co- 
micio, siendo numerosos los que asis- 
tieron como espectadores a los de- 
bates. 

Fueron discutidos asuntos de im- 
portancia concernientes a las activi- 
dades, trabajo y orientación de la 
C.N.T. francesa. 

En la actuación a seguir, orienta- 
ción y reivindicaciones, etc., se apro- 
bó una línea  concordante con  el  es- 

en el interior de España luchan con- 
tra la tiranía franquista-falangista y 
a los que sufren en las cárceles y 
presidios, así como a todo el pueblo 
español, dominado por la bota clérigo- 
militar. 

Al pueblo hispano, por mediación 
del Secretariado Intercontinental de 
la CN.T. de España en el Exilio, el 
Congreso transmite su firme voluntad 
de ayudarlo con todas sus posibilida- 

píritu anarco-sindicalista,  adaptada a des a fin de conseguir la destrucción 
las características del ambiente fran- de un régimen de oprobio y de injus- 
cés. ticia social. 

Fué nombrada la   nueva   Comisión Al lado de la A.I.T., fieles a sus tác- 
Administrativa,    de   la    que    forman ticas y principios, la C.N.T. francesa 
parte,   entre   otros,   los   compañeros hará  cuanto esté  a su alcance para 
Lamberet, Fauchois, Bouyé, Trigent y fortalecer el combate contra Franco y 
Muñoz. sus sostenedores internacionales. 
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